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A ios anarquistas  ateos (continuación).—Sim ple  método para conocer á Dios (conclusión). 

—P ágin as  soc ia les .—R evolución  científ ica.—V a n a s  consideraciones dcl Catolicismo 

in t ra n s ig e n te .-E je rc ic io s  m edianiraieos.—C o rre sp o n d e n c ia .-C ró n ica .

A LOS A N A R Q U ISTA S A TEO S (')

IX

E L  A T E Í S M O  N E O - C I E N T Í F I C O  E S  L A  V E R D A D E R A  A D O R M I D E R A .  — L A  C I E N C I A  S O C I A L  

N O  E S T Á  C O N T E N I D A  E N  U N  L I B R I L L O  D E  F U M A R

Sí los anarquistas ateos respetaran  la  autonom ía de  los dem ás, la legitim idad 
de las funciones de la m oral y la ciencia en  su  inm ensa  v a rie d a d ; la necesidad 
do la experim en tación ; las dificultades, sacrificios y paso lento q u e  esto exige, y 
los viéram os anim ados de  un  buen  deseo de d iscutir pacificam ente las C uestio­
nes Sociales, siendo justos en sus juicios cu todo orden  de investigaciones, nada 
Ies diríam os.

P ero  como vemos, á m uchos de ellos, refractarios á veces á lo m ism o que 

aprovecha á  las clases pro letarias, cómo pre tenden  a rras tra r á  éstas po r cam inos 
falsos y fantásticos, alejándolas de la M utualidad y la Cooperación á las  que lla­
m an «Adorm ideras», cuando éstas son una de las fuentes de su  regeneración; 
po r esta razón es preciso decir la  verdad con la  en tera  franqueza que hem os 
aprendido al decírsela á los actuales poseedores de los privilegios y  monopolios 
de  la sociedad bu rguesa  y de la aristocracia del d inero , y con igual claridad con 
que hem os com batido el industrialism o y la  política del egoísm o. A costum brados 
á esta  franqueza, la aplicam os hoy á los anarquistas.

( l )  V O e s e  e l  m i m c r o  a n t e r i o r .
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Las utopias re trasan  las soluciones. La m ayor u top ia es el anarquism o ateo, 

que invade hoy una p arte  clel elem ento  obrero  de las g randes ciudades, p re ten ­
diendo dar leyes al m undo de la  m ano de  obra, como si todos los obreros fuesen 
los urbanos de las grandes m anufacturas.

No es posible en tra r en la  Solidaridad huyendo de ella, en sus altas com bina­
ciones y  en  su s  pasos sencillos prim eros.

No es posible q u e  si la  burguesía  está en  Econom ía Social m ás atrasada que 
los obreros m ism os, hayan de esperarse  de aquella, po r m edio de  su conversión, 
las únicas soluciones abandonándonos noso tros m ism os á su  inercia.

No es posible c ircunscrib ir la R eform a Social á funciones lim itadas do la  R e­
sistencia de las Trades-U nions, ó de la  Cooperación m ism a exclusiva, ó de la  Po­
lítica, ó ele la  R evolución local ó genera l, ó del Ensayo experim ental, ó de la 
Teoría de u n a  opinión, ó del com bate de Clases; es preciso v er lo sano de cada 
una de estas funciones y considerar la  R eform a como el resultado de todas estas 
fuerzas sum adas y o tras m ás, sin  olvidar toda  sana  in tención del Individualism o. 
P o rq u e  todos som os, á la vez que sociables, conservadores de la  vida é indivi­
dualistas idólatras del derecho. E l P rogreso  Social os m uy com plejo.

N osotros creem os que el q u e  no se em ancipa p o r sí de  la m iseria y la igno­
rancia, y espera  q u e  otro lo haga po r él, no  realiza nunca el adelanto que le 

incum be. ••
La necesidad de  progreso  es como u n a  necesidad  fisiológica q u e  no adm ite 

traspaso. Si adm itiera supuesto  endoso, habríam os quitado la salvación del alma 
p o r cl hisopo y los céntim os, y puesto  cn  su lugar otro pasaporte  ó bula de com ­
posición, q u e  sin pago de alcabala nos d iera  en trada  en el Reino de  Dios ó de la 
justic ia . Seria  entonces fácil p rog resar sin incom odidades. P ero  no pasan  así las 

cosas.
Si los obreros se  envanecen en  poseer fórm ulas precisas, que se  fundan p r in ­

cipalm ente cn los hechos prácticos de la  Cooperación Productiva y  el fom ento de 
los Seguros y Socorros M utuos : ¿ p o r qué llam an a d o b iu d e r a s  al propio ideal? 
¿ Qué idea se form an de la a y u d a  m u t u a  y  de  lo que pueda se r  e l  funcionam ien­
to de  su  fu tu ra  Jau ja?  ¿N o es una re tro g rad ació n q u ita r al proletariado un  medio 
seguro  de regeneración, que le  dará  hábitos de ahorro  y de  familia, costum bres 
de orden  y  previsión, y  por el cual puede in stru irse , fundar escuelas, econom i­
zar gastos, adqu irir casa propia, m ejorar la alim entación y  asp irar al estableci­
m iento directo de! garantism o con tra  la  enferm edad, ia  vejez 6  ía  invalidez, sin 
e sp erar que ningún gobierno le tra iga  todo esto por a rte  de  encantam iento? ¿Y 
los hom bres que obran asi se  llam an am antes del gobierno de  si m ism os? ¿ E s  
su  anarquism o ([ue otros les hagan lo que les incum be á ellos, leniendo la  cachi­
p o rra  levantada por si no dan  gusto  y  le  adivinan sus deseos?

Es preciso convenir en  que este  anarquism o es un m am arracho.
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¿ Se quiere que la Ciencia llueva infusa sobre el ignoran te?
Llam ar a d o r m i d e r a s  á  la M utualidad y  Cooperación, es una bu rla  sangrienta, 

sacrilega y salvaje.
Si, am igos m ios.

D espreciáis el jalón , que necesariam ente  habéis de pasar lib rem ente  h o y ó  
m añana, para en tra r  en  la T ierra  ele Dromisión de la Solidaridad. Ó en tra r por 
este  aro ó podrirse  cu la Subversión Insolidaria. No hay m ás que estos dos ca­
minos.

¿ Q uem aréis las naves que pueden  llevaros á m ejor puerto  ?
¿ Qué e s  esto más que la insensatez ó lu contradicción ?
Habláis de bancarro ta  y , como los estudiantes de Lieja, de hacer saltar el 

cielo como un  lecho de papel; pero no decis lo ([ue vendrá luégo : atacáis la  van­
guardia sociológica, pero no edificáis cosa m e jo r; no queréis n ingún  poder d iri­
gen te , pero propináis m andobles y carre ras de baquetas bajo vuestra  dirección. 
¿Q ueréis que nos gobierne el 70 po r ciento de población que no sabe le e r  ni 
e sc rib ir?  E ste se ría  el resu ltado  de vuestras teorías, escritas en un  librillo de 
fum ar.

P ero  si triunfaseis no duraría is una sem ana en el poder, po rque jam ás el p ro ­
greso histórico consistió en  dom inar la fuerza h ru la  á  la idea, sino al contrario , 
en triun far la inteligencia sobre ia naturaleza salvaje y  el derecho sobre la arb i­
trariedad.

Os dem ostrarem os esto am pliam ente, una vez que sufrís la ilusión de  creer 
que poseéis la llave de  la Ciencia Social en unos b reves program as de bolsillo.
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L A  C I E N C I A  N O  E S  E L  P A S Q U Í N  R E V O L U C I O N A R I O

Creen m uchos ateos que están  ventilados todos los problem as con u n  breve 
program a Anárquico-Colectivista, que se  escribe en una cuartilla  de papel, ó un 
librillo  de fu m a r ; y sobre e s ta  base, sin  más esfuerzos, continúan esperando que 
el m aná descienda del cielo de la revolución por arte  de magia. P ero  pasan  las 
decenas de años y el m aná no llueve. E ntretanto  no se moIe,stan. E! niño no va 
á la escuela , y  se  hace raquítico y enfermizo ; la hem bra queda m anca en la fá­
brica y co rro m p id a ; la  esposa continúa solventando la b ilis en el pudridero  del 
confesonario, y  el m arido y padre , solo, sin ideas, sin fe, sin esperanza, acaso 
sin trabajo , m aldiciendo siem pre á la  sociedad, todo lo espera  de los m ovim ien­
tos internacionales de  una m inoría tan  desgraciada como él, q u e  no puede arras­

tra r  consigo la inm ensa m ole p ro le taria  de los jo rnaleros del cam po, los cuales 
n i le  com prenden, n i s iqu icfa  tienen  en sus m anos los periódicos neo-em ancipa­
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dores de clase, en el supuesto  de que sepan  leer. Esto im posibilita la adopción de 
un  degüello genera l, m edida que se considera po r algunos como rem edio único.
I Qué horrib le  a g o n ía !  ¡ Vivir soñando y to car po r ún ica realidad la  m iseria, el 

ham bre  y la  desesperación ! ¡ Qué cuadro  m ás conm ovedor !
¿E s posible, am igos m íos, que consideréis como enem igos á los que pen e tra ­

mos la sonda exploradora en todas las llagas, con ei único fiii de que vosotros 

m ism os pongáis térm ino inm ediato ú ta l desolación ?
¿ Cómo ? preguntaréis.
Ya io hem os dicho y no queréis o i r :
Dejando los sueños del ateism o ;
Q ueriendo la  autonom ía para  todos ;
S irviendo á la  R evolución sin  preocupaciones de c a s ta ;

A cercándoos á  la  arm onía de in tereses ;
A trayendo el capital e n  vez de alejarlo;
O brando activam ente en la  política ;
M archando p o r grados en la  em ancipación ;
F undando  toda  m ejora positiva en  los propios e sfu e rzo s;

Im itando á los te jedo res de franela de R o c h d a le ;
C reando b ib lio tecas;
Fom entando la  M utualidad y los Seguros ;
A sociando á la m u je r en el m ovim iento refo rm ador;
A dquiriendo ideas sanas de ju s t ic ia ;
D esterrando los vicios de la  b ara ja  y la taberna , y los excesos de fiestas dis­

pendiosas ;
Sujetando las prop ias pasiones ;
P o r la  aplicación re ite rad a  de las  m edicinas m orales en  si m ism o, como hace 

el m édico cuando reg en era  á un  enferm o ;
Viendo en la  R eform a Social el concurso de todas las fuerzas, sin despreciar 

la H igiene, la  Moral, e i D erecho, la Pedagogía, la  Dem ocracia, la  Psicología, ei 

L ibre-pensam iento , y en genera l, cl conjunto complejo de las id eas;
D esterrando del corazón el descon ten to , la envidia, la  m aldición, el odio y los 

celos.
Sólo el Progreso m ora l en  chicos y grandes, p uede  dar salud al Cuerpo social 

enferm o. Lo repetirem os mil veces.
P ero  ¿ q u é  sacrificio podéis ped ir al q u e  lim ita el destino á sie te  palm os de 

t ie rra  después de la  m u e rte?
El ateism o es anti-social, anti-hum ano, re la ja  la so lidaridad y es el móvil más 

poderoso para acrecen ta r el egoísm o, la plaga social que nos abrum a.
¿ Qué respeto  del derecho ageno podéis ped ir al que piensa que no ha  de dar 

cuenta  á nadie de sus ac to s?  ,
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Si se  a treve con tra  Dios ¿ cómo no se a treverá  contra los hom bres ? ¿Q ué püe'- 
den se r  los hom bres para  él m ás que un  estorbo que le incom oda, y si es preciso 
lo qu ita  de enm edio ? ¿ S e  llega á justificar el asesinato ó el suicid io? Estas son 
consecuencias del ateism o.

La ciencia del ateo inculto  no  puede se r  otra que la  devastación, si se ve aco­
sado del dolor. Las leyes para  él, sL puede burlarlas, no serán  u n  freno, porque 
su razón está  nublada por la ausencia del deber, palabra sin sentido, quitada la 
base de la responsabilidad u lterio r ante un T ribunal V erídico. La conciencia del 
ateo  sin instrucción  es una cosa como la secreción ele la bilis ó la acción conco­
m itan te  de las fuerzas; pero ni ellos, ni noso tros, ni nadie, sabem os lo que es 
esto . Esto es una logom aquia incom prensib le.

El ateism o es hipócrita y  egoísta, v iolento y b ru ta l, cuando se inocula en las 
alm as desprovistas de cu ltu ra  in telectual y m oral. Es la lucha de los peces, con 
ia  que no hay  paz. y arm onía posibles.

Esto es lo que hoy dom ina bajo oíros nom bres, de modo q u e  si no fundam os 
cosa m ejor, cam biarem os de collares, pero  no de  perros.

In to lerancia po r in to lerancia , exclusivism o po r exclusivism o, declaro por mi 
p arte  quedarm e sin ninguno.

Si es preciso abolir amos, hay que ejercitarse  aplicando la teo ría  contra el que 
oprim a, sea qu ien  fuero. Sólo verem os la Em ancipación en quien  nos dé m ás li­
bertad  y m ás tolerancia, m ás am or fraternal y m ás igualdad de derechos.

La Ciencia no es el pasquín revolucionario ateo, puesto como principio único 
de  salud ; porque los m ás radicales reform istas h an  sido en tusiastas de la Paz, de 
la  Experim entación y de la  A plicación de la F ra tern idad , para  un ir los Itom bres y 
sus in te reses en una causa com ún de redención  y b ienestar,

La T ierra  ¡a poseerán  los Pacíficos; esos á qu ienes los revolucionarios por 
sistem a ridiculizan, porque ponen ia m ejilla y no quieren  pleitos.

El tiem po se  encargará  de dem ostrar esta  verdad.

XI
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E L  A N A R Q U I S M O  A T E O  N O  T I E N E  S O L U C I O N E S

E sperar de fuerza lo que es preciso hace r nacer den tro  de nosotros m ism os 
es un  problem a sin solución.

Las leyes y  las constituciones son incapaces de hacer que sepa  lee r y  escrib ir 
el obrero que no aprenda po r si; n i que tenga hábitos y co stu m b res  y facultades 
m u tualistas y de  solidaridad, si él po r sí m ism o no adquiere  ideas de esta na tu ­
raleza y las g raba  en sus leyes fisiológicas y  psicológicas. A cercándose en  los 
países latinos al 70 po r ciento la  población que no sabe lee r, por esto se  puede
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juzgar si la ley se rá  capaz de fundar la libertad  y el respeto  del derecho ageno, 
ignorándose los deberes de  reciprocidad. El que no sabe le e r  es un  salvaje ó poco 
m enos. Si las leyes son incapaces de crear lo que no estableció el propio esfuer­
zo en  la naturaleza in d iv idua l, ¿ s e  p iensa, po r ven tu ra , que hará  el ignorante 
m ás prodigios abandonándole á su exclusiva in iciativa? ¿Y  si se  invoca e s ta  guia 
instin tiva y espontánea, para  qué solicitar do ellos-que sigan las inspiraciones de 
los filósofos ? ¿ En qué quedam os ? ¿ Seguirán á los filósofos ó ú su propio im pul­
so?  Si se acepta lo prim ero se derrum ba el anarquism o. Si se  acepta lo segundo, 
sin  saber leer, vendrem os á un  sueño fantástico que sólo podría acarrear un  des­

potism o.
Exam inem os los hechos históricos, sin salir de  Europa, ya que la  Am érica 

está  todavía po r poblar y  cu ltivar eu  su  in terior.
Ayer no se  cum plieron las Leyes S u n tu a ria s ;

N i las Tasas de C om ercio ;
Ni las  repelidas Pragm áticas de Carlos III  contra las corridas de loros.

Ni las órdenes de  N apoleón para  no usar te las ing lesas......
Hoy no se cum ple la Ley de  Veda sobre  caza y pesca.
La Ley de Censo E lectoral no  se respeta  ni aun  po r los m ism os encargados de 

hacerla  cum plir.
E n las declaraciones ju rad as sobre declaraciones de  b ienes sem ovientes y aun 

rústicos, se  m iente todo lo posible para e lud ir tribu tos. El Institu to  Geográfico y 
E stadístico ha  descubierto  u n a  enorm e ocultación de propiedad territo ria l en  d i­

versas provincias en  que se hizo el Catastro Científico.
Las Leyes de  H igiene P ública  se  b a rren an  con  frecuencia, lo m ism o en las 

ciudades en tiem pos ordinarios, que en  los extraordinarios de peste , y todo q u e­

da im pune.
E n  los testam entos se m ien te  todo lo posible sobre  valoraciones, p a ra  eludir

pagos á la H acienda.
En A duanas, Portazgos y R esguardos, si no se bu rla  la vigilancia se rá  porque

no se  pueda.
L a Ley de Policía de los cam inos, es poco m enos que le tra  m u erta  en  las tra ­

vesías de  los pueblos.
En el M ercado público hay  m uchísim os abusos, que las  O rdenanzas M unici­

pales no cortan.
Si en  los cam pos no  hub iese  G uardería R ura l y G uardia Civil, es posible que 

no hubiese raiés segura, n i bo lsa  de  tran seú n te  garan tida ... ¿Y  qué direm os de

las infam ias de las q u in ta s? ...
En la  región privada de  la  conciencia, todos tenem os deberes de  justic ia  y 

respeto  hacia los d em ás ; pero  con frecuencia quebrantam os estos respetos. Ei 

m ás ju sto  peca.
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A nte tales hechos, q u e  podrían  m ultip licarse, v iene el convencim iento do que 
la ún ica solución social es el progreso  de cada uno , porque sólo éste puede des­
tru ir  esa g u erra  cruel que existe e n tre  el in te rés  individual y el in terés social. 
Bajo esta  realidcad de las cosas ocurre  p reg u n ta r : ¿ S i no se necesita  grado deter­
m inado de cu ltu ra  in telectual y m oral para  la aplicación del anarquism o ateo, 
podrem os difundirlo sin inconveniente en tre  los beduinos y tá rta ro s de  los 
arenales de África y de las E stepas Asiáticas ? La determ inación de este  grado  es 
precisa  para  el advenim iento de los an arq u ism o s; porque la sociedad prim itiva, 
que vivió casi sin leyes, fué abandonada po r insuficiente ; y desde entonces acá, 
á lo largo de todos los estados sociales históricos, no tenem os ejem plares que 
nos garanticen el buen  éxito de ta l em presa, y  que sin ciertas m edidas coerciti­
vas contra el mal posible, y sin leyes de m utuo convenio nos aseguren  la  vida, la 
libertad , e! triunfo de la razón, el d isfrute tranquilo  dé los productos del trabajo 
y  el ejercicio de  los derechos.

Adoníús, sin  verdad pi'iictica experim entada, no hay  ciencia positiva consti­
tuida com pleta y general. La lógica tiene su s  leyes fijas.

Hoy m ism o, la concurrencia comercial está fundada en 1^  casi absoluta lib er­
tad  de la oferta y la dem anda; es u n a  institución anarquista , y algunos de sus 
resu ltados son el monopolio, ol agio, la bancarro ta, el para.sitismo de  num erosos 

■ in term ediarios abandonados á la insolidaridad de una rabiosa autonom ía, quo 
hace cruda g u erra  a los intere.ses del vecino. P recisam ente  se queja de  esto cl 
socialism o organizador, como se queja de la lucha de los peces gordos tragándo­
se los chicos. Siendo, pues, el despotism o de la fuerza b ru ta  el que hoy nos go­
b ierna , ¿q u ie re  el anarquism o m ateria lista  y ateo cu ra r el m al au m en tán d o la  
llaga ? P o rque si las ideas son secreciones del cerebro  ó corabinacionerfatales de 
fuerzas, ¿ cómo ev itar que los hom bres no sean  como son ? ¿ cómo ped irles que 
abdiquen  de  su  m anera  de juzgar y se n tir?  ¿Y  para com pletar el cuadro se  su ­
prim e toda ley divina y hum ana ? Esto no son soluciones. Esto es la fiebre.
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L O S  A N A R Q U I S T A S  A T E O S  S O N  R E T R Ó G R A D O S

El A teísm o es una aberración , sobre  el cúm ulo de  estados de patología psi­
cológica que nos describen  los tratados elem entales de lógica y  ética. Como to ­
das las pestes, os contagioso p o r el m al ejem plo. Hay cosas en que la m ayor 
locura, el disparate m ás estupendo, recibe por el m om ento aplausos. O tras veces 
se sostienen las ideas por tem eridad , orgullo ó vergüenza de  no confesar que 
hubo error.
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Si un capataz de cuadrilla lia barbarizado hasta  el exceso, en calidad de orácu­
lo dcl barrio  y rdBentor, y luégo se  encuen tra  con que su valor e ra  u n a  simple 
bru talidad , ¿ cómo confesar que se  ha  equivocado ? ¿ cómo dejar el puesto  de  di­

rec to r?
¿Q ué serla entonces de su popularidad y de su ascend ien te?  ¿N o sería esto 

un a  cobard ía?  ¿Cóm o sufrir alguna pulla dol com pañero brom ista, q u e  lo des­

acred itaría  en tre  los m ás exaltados? ¿ No es esto p erd er el honor adquirido ?
Asi razonan algunos infelices y  esto les em puja á prosegu ir en su tem eridad , 

an tes que darse  por vencidos.
La verdad se sacrifica ú u n a  vana petulancia, y á esto se llam a progreso , li­

be rtad  y  avance de ideas, cuando en realidad es el oscurantism o despótico, que 

no da su s  derechos á la  razón.
Y si en esto son re trógrados, no lo son  m enos los ateos en  otros sentidos.
H ace 80 años que conocem os una p arte  de las soluciones, y sin em bargo, se

han  sucedido tre s  generaciones sin d ar cim a á los program as. Esto consiste en 
que necesitam os todos ser mexores, y  aplicar en carne propia y solución in terio r 
lo que pedim os al é;|terioi’. El ateism o hace al r e v é s : h ace  peoras á  los hom bres; 
les  roba toda fe, toda  esperanza, todo prem io u lte rio r de sus esfuerzos, y luégo 
les p ide habilidades sociológicas, ó sino, acción de trancazo lim pio. El sistem a es 

bárbaro , p o rque  atrofia el sentim iento.
Penetrem os ahora en las prácticas corrien tes.
¿ E s  un crim en q u e  trabajen  en las fábricas los n iños m enores de 15 años, y 

las m ujeres en ciertas condiciones, po r sus fatales consecuencias en  el orden  del 
m enaje ó del desarrollo  fisico y m oral de las nuevas generaciones?  Convenimos 
en  ello. Pero  en  este  caso, los anarqu istas, que no  quieren  leyes, no deben  pe­
dirlas n i para  este  asunto  n i para  n ingún  otro, y  deben reso lver po r si el proble­
m a, no m andando á las fábricas n i á su s  h ijos n i á su s  esposas.

P u e d e n  sup lir la  m enor ganancia de la fam ilia con industrias dom ésticas y 

económ icas, soluciones q u e  ten d rán  que pedir á la  Quim ica y á la Mecánica Apli­
cadas, es decir, á la E scuela y la  Instrucción  de  ellos m ism os y de su  fam ilia. Y 
si por estar m uy lejano el ideal anarqu ista  a teo , realización que nu n ca  vendrá, 
qu ieren  usar de  la  fuerza de la Ley, arrinconando el ideal com o trasto  viejo, ó 
sólo para  divertirse en  las  te rtu lia s  del café, pueden  ped ir fundándose en el Su­

fragio P o lítico :
Participación de Beneficios en  la P ro d u cc ió n ;

M utualidad N acional con tra  la M iseria;
Y una Extensa Instrucción  Pública, G ratuita y  Obligatoria.
La M utualidad N acional para  Viejos, Inválidos, Enferm os, H uérfanos, R etira­

dos del trabajo , e tc ., pu ed e  fundarse  con fondos proceden tes d e :
H erencia Social desde el 3.° ó 4.® grado  de  paren tesco  ;
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Supresión de  presupuestos de  cultos ;
T ributos sobre las corridas de to ro s ;
P equeño im puesto  sobre los salarios, como el 1 ó el 2 por c ie n to ;

Diversas econom ías adm inistrativas, ele.
Con estos m edios q u e  se indican y  o íros, no sería  preciso q u e  las m ujeres y 

niños fuesen á las fábricas ; habría m ás consum o de las bocas del In terio r, sin 
b u sca r aventuras coloniales; se fom entaría la Producción y crecería el B ienestar 
genera l, p lanteándose los com ienzos del asocianism o práctico y  extenso. No da­
m os esto como solución ú n ic a ; pero lo consideram os m uy superio r al pesim ism o 
ateo, que se diluye en la  inactividad política y m oral, y  en  la contradicción en 
d iversos terrenos.

Ser adoradores de la autonom ía y quejarse de que no se les pone trabas en 
ella  para  el trabajo  de la fam ilia on las fábricas, es u n  contrasentido . P o r m ás 
que esa autonom ía sea en esto perniciosa, dejam os á un  lado las in tenciones de 

los explotadores, de que hoy no nos ocupam os,., ¿Q ue nos explotan ? ¡ Pues no 
dejarse  e x p lo ta r! ¿T ienen  sólo la culpa los explotadores ? ¿O bligan á  la  fuerza á 
m eter niños eu  sus fábricas? Allí va el que quiere.

Al m andar á los' n iños á las fábricas en uso de su libertad , el anarquista  v iene 
d decir á la so c ied ad ; ¿ p o r qué no rae castigas por lo que hago ? ¿ por qué no 
rae im pides esta licencia abusiva y perjudicial en el más alto grado, que es una 
infamia contra la N aturaleza ? ¿ Si das u n a  Ley y yo la barreno  en  m is h ijos, po r 
qué no p ides la re.sponsabilidad al fab rican te? ... Es decir, que el anarquista  en 
tal caso, se queja de  lo que ejecuta y pide el castigo de  sus actos en la  cabeza 
del amo de la fábrica. ¡ Es m uy  pereg rina  la lógica a tea  1 Nó sabe gobernarse á 
si m ism o, ignora  la ciencia social, no qu iere  leyes y p re ten d e  d ar lecciones á  to­
dos, endosando responsabilidades.

E ste es el oscurantism o, como el no hacer nada po r los actos civiles, las se­
cularizaciones, el libre-pensam iento y otras reform as.

Son unos retrógrados egoístas y violentos.

XIII

U N A  P O C A  H I S T O R I A  P A S A D A  Y  C O N T E M P O R Á N E A .  —  L A  A V A L A N C H A  D E  

H E T E R O D O X I A S  E C O N Ó M I C A S  I D E A L I S T A S

El p rim er Congreso In ternacional .se celebró en G inebra en  1866. H ubo dos 
tendencias: una de los m utualistas franceses, que seguían á  P roudhon; o tra  de 
los com unistas. A sistieron al C ongreso Karl Marx, y el ruso  B akounine, que se 
llam aba á si m ismo el Bárbaro del N orte.
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El segundo Congreso fué en Lausana en 1867.
El te rcero , en B ruselas en  1868. En éste  se  agregó á  la In ternacional, la Alian­

za In ternacional de la  Dem ocracia Socialista, que profesaba el Ateísmo.
El cuarto  Congreso se celebró en Basilea en  1869. El anarquista  Bakounine, 

su  discípulo Netchaíef, y su s  adeptos, triunfaron sobre Marx y los socialistas au­

toritarios.
En el Congreso posterio r de La Haya triunfaron  los au to ritarios sobre ios 

anarquistas, y consiguieron la  expulsión de Guillaum e y M alón, partidarios del 

Moscovita.
En 1871 los in tem acionalistas franceses tom aron  p arte  en  la C om m unne.
D espués se prom ovió la d iv isión : u n a  fracción e ra  dirigida po r Marx, y el 

Consejo G eneral de Londres, com puesta de las federaciones inglesa, alem ana, 
g inebrina y am ericana: la  o tra , capitaneada por B akounine, la  constituían belgas, 

italianos, españoles y suizos del Ju ra  Bernés,
La prim era  tuvo Congreso en  N ew  York y en él decretó  la disolución de  la 

segunda. Esto nos hace reco rdar el Cisma de O ccidente en q u e  tre s  papas se 
excom ulgaban á  la vez y se  deponían. La analogía de los Cismas presen ta  carac­

te re s  parecidos casi siem pre.
La segunda, ó sea la anarquista , se  llam ó Jurasiaca, y continuó á pesar del 

decreto  de la A utoritaria.
En 1873, cada fracción tuvo sim ultáneam ente su Congreso en G inebra.

En 1874 se celebró en  B ruselas o tra  Reunión.
Hoy continúa la división: au to ritarios ó de  Marx: anarqu istas ó de Bakou­

nine.
Los h ebertis tas posteriores tam bién han sido ateos y han  d efend idoe lT erro r, 

la  L iquidación Social, y la  Bancarrota.
El Ateísmo viene elaborándo,se en las clases laboriosas desde  los discípulos 

de P roudhon, los dem ócratas socialistas, los anarquistas y h ebertis tas. Pero  

m archa  con cism as y heterodoxias necesariam ente.
O dger, Howel, A pplegarth y otros se  re tiraron .
Creemos que es el m ism o M alón de an te s , el que hoy difunde teo rías de con­

ciliación en París.
M uchos ingleses condenan los procedim ientos de q u e  son apasionados otros 

países.
H oy existe una A valancha  de H eterodoxias Económicas, y un  Avance de 

M ovimiento Cooperativo en  el centro  y norte  de Europa.
Se dibujan los cultivos especiales de ram as diversas con fines propios, como 

las Trades U nions, las  Ligas A grarias, los F ines políticos, la M utualidad, las R e­
v istas Conciliatorias, el Socialism o cristiano, la  Cooperación p roductiva , y o tras, 
aparte  de la  B ibliografía, la Em ancipación de  la  M ujer, ei Laicism o en  las escue­
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las, Mejora de la habitación, Cajas de  A horros, Seguros y o tros aspectos. Las 
crudezas de  fenianos y  nihilistas van cediendo.

Los m ism os anarquistas exagerados se  modifican.

C ooperadoras y T rades inglesas andan en  vías do unión. Hay m uchos obreros 
que cultivan diversas ram as.

Los antiguos troncos A utoritario y A narquista se van  desm em brando con la 
lluvia de Heterodoxias, las relaciones, el estudio, la rectificación.

H ay pues, dos m ovim ientos: uno de Em ancipación de Ortodoxias incom ple­
tas, puesto  q u e  la verdadera em ancipación debe en tenderse  no sólo del clerica­
lism o y del monopolio capitalista ú o tros aspectos erróneos de  la vieja sociedad, 
sino de todos los e rro res con capa de progreso: y o tro  m ovim iento de Fusión 
de  doctrinas sanas, al que colabora el o tro. Ésto es na tu ra l. La sociedad, como el 
individuo, rectifica sin cesar su s  ideas em brionarias, acrecien ta  el caudal de co­
nocim ientos, y perfecciona el tipo ideal q u e  se había form ado. Incesantem ente 
hacem os esto todos los hom bres por una necesidad  ineludible de las leyes que 
rigen  n u estras  facultades de la inteligencia. Por eso de viejos no pensam os como 
jóvenes; y lo quo ayer se  rep u tó  sublim e es hoy u n a  puerilidad. Asi sucede en 
los siglos.

Los Caballeros del Trabajo en Am érica, que tienen  u n a  fuerte  organización 
de R esistencia en las T rades, van  tam bién entrando  en la Cooperación. Lo mismo 
los belgas, que poseen Casa Social, P anadería  Societaria y otros adelantos, á 

im itación de los Exploradores Ingleses. De estos, asuntos tra tarem os en  otra 
ocasión.

Es penosa la  lucha, pero nace de las condiciones del em brión gigantesco que 
se elabora. Únonse á esto las pasiones, las necesidades aprem iantes, los agobios, 
y de ah í que se m ire  p o r m uchos como enem igo e l que no ap lauda po r com ple­
to todo lo relacionado con los in tereses obreros. P ero  como el e rro r  no puede 
se r  una m ejora; n i puede ser em ancipación cercenar acción al libre-pensam iento; 
ni es solidaridad genera l el criterio  estrecho  de  clase; forzosam ente nacerán  y se 
m ultip licarán  las H eterodoxias po r el triunfo  de  lo verdadero  y  lo ju sto , y pro­
vechoso á todos.

P o r fortuna nad ie  puede aprisionar las ideas, y  la libertad  es cam ino de 
unión y  fraternidad.

1
3
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{C ontinuará.] M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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SIM PLE MÉTODO P Á R i  ENCONTRAR Á  D IO S, CONOCERLE Y  S E R V IR L E

IV

E L  ALMA DIVINA

No creáis á esos filósofos, escépticos en el fondo y  m ísticos en  la  form a, que 
creen  que Dios pertenece  ún icam ente « á  la categoría ó dom inio del Ideal,»  en ­
tend iendo  que es una pura  abstracción, y  que la  palabra Dios no  responde á nada 
real n i expresa sino una id ea  sin  represen tación  concreta, form al, objetiva, de 
suerte  que cada uno se form a su Dios como lo en tiende, y p uede  ten e r de  él 
tan tas ideas d iferentes como gen tes  que hablen  de ello: to t capita, tot sensus.

No creáis tam poco á los positivistas que quieren  a rran car el Ideal del alma 
hum ana y p re tenden  fijar lím ites al esp íritu , á la in teligencia, al pensam iento  del 
hom bre, prohibiéndole toda investigación sobre lo Absoluto, lo Infinito, lo Divi­
no, y toda investigación de los orígenes y  de  los fines, declarando meo^noscibíe 

todo lo q u e  no cae bajo el dom inio de los sentidos.
No, no es cierto  que Dios no  sea sino una sim ple abstracción, que no p erte ­

nezca sino al dominio del Ideal. Y es falso tam bién q u e  Dios sea  incognoscible.
Sin duda que colocam os en Dios el ideal de  todas las perfecciones y la fuente 

de  todas las v irtudes, pero tam bién hacem os de Él, al m ism o tiem po, la realidad 
p o r excelencia, cuando vem os en  É l la  existencia en su  etern idad , la v ida en  su 
p len itud , y llam ándole E l  Y o c o n s c ie n t e  d e l  U n i v e r s o , le señalam os objetiván­
dose sin cesar en este inm enso universo , m anifestación inagotable y siem pre 

adecuada del pensam iento  divino.
Así, el Cosmos e te rn o , e l m undo visible, y  todos los m undos que pueblan  los 

espacios celestes, y  todos los cuerpos que pueden  hallarse  en ellos, y todas las 
form as de  la  m aterialidad  visible ó invisible para  nosotros, pero  sin em bargo ob­
je tiva y  palpable p a ra  o tros sen tidos q u e  los n u estro s, he  ah í el aspecto  finito de 
Dios, su No-Yo, su  cuerpo, su  form a, su  figura, indefin idam ente v an ad a  y  m úl­
tip le, ta l como ella  nos aparece en  la  sucesión incesan te  de  u n a  existencia inago­

table. Si es cierto  que la realidad  se halla en  lo q u e  cae bajo los sentidos, ¿dónde 
encon trar una realidad m ayor, m ás com pleta, m ás incontestable, q u e  el Universo 
m ateria!, y dónde encon trar para  Dios u n a  rep resen tación  m ás digna de  su poder 

y de  su gloria?
Se m e dirá q u e  esta es u n a  nueva m anera de hab lar de Dios, y  q u e  se  rae 

puede p reg u n tar si los hom bres la en tenderán  cuando pronuncien  su  nom bre. 
En todo caso esta es la sola m anera de hacerle conocer como sér real y de  hacer­

le inteligible.
Colocando á Dios y el U niverso como dos aspectos de  lo Absoluto, ó en otros
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té rm inos, como el Yo y el No-Yo del Sér m m o  y iodo», del Ser que existe por sí 
m ism o, dcl Sér que es de toda etern idad , ó si se qu iere  sim plem ente, de  la ex is­
tencia tm iversa l, hem os obtenido el resultado de hace r á Dios cognoscible y com­
prensib le  al esp íritu  hum ano.

Dios es cognoscible, como cualquier otro objeto, por la  observación y la expe­
riencia , porque se  nos m anifiesta, objetivándose sin cesar en  las form as indefi - 
n idam ente variadas y m últip les. E s inteligible, porque si continuam os en consi­

derarle  como in finito , traspasando, po r consiguiente, la  m edida acítm í de  nuestro  
entendim iento , no tenem os necesidad, para  com prenderle, en  lo que nos im porta 
saber de Él, sino de estudiar en  este  gran libro  de la naturaleza, donde todo es 
distinto, finito, lim itado, donde los m undos se hacen reciprocam ente equilibrio 
en las relaciones de  tiem po y do espacio reg idas por las leyes m atem áticas de 
una sabiduría infalible, y donde los seres, d istin tos que el hom bre para cum plir 
su destino, sólo tienen  que obedecer á su naturaleza y  segu ir instin tivam ente sus 
propias leyes.

P ero  u n a  vez bien  entendido quo Dios y el U niverso no son m ás que un  solo 
y mismo sér, y  que el m undo, m anifestación constan te  é indefinidam ente variada 
del pensam iento divino es como el cuerpo de la  divinidad, estam os p ronto  dis­
puestos á  reconocer que es necesaria u n a  alm a á este  cuerpo para h acerle  vivir, 
sen tir, m overse y poner en él todo en relación  arm ónica con las partes, y rec i­
procam ente.

Llam ando á  Dios vE l Yo consciente del Universo» hem os hecho p resen tir la 
existencia del alm a divina; pero hay  en ello dos funciones d istin tas, que c o n fre ­
cuencia se h a  tenido la desgracia de confundir en el hom bre.

El Yo consciente no debe confundirse m ás con el alm a, que con el cu e rp o ; y 
si es necesario  distinguirlos en el hom bre, con m ás razón debem os distinguirlos 
en Dios, que no podem os conocer sino universalizm ido  en el sér perfecto las 
cualidades esenciales que hem os registrado en  los dem ás seres, y particu larm en­
te  en  el sé r  hum ano, que es e l m ás elevado de la creación te rre s tre , y que tiene 
de com ún con Dios el estar dotado de  una razón consciente, donde la creación 
te rre s tre  se conoce, se posee y se refleja, de  su erte  quo, en  la proporción conve­
n ien te , se puede decir que la razón hnm ana llena ó está  destinada á llenar, res­
pecto á su p laneta—que es el cuerpo  m ateria l de la  hum anidad—la  m ism a 
función q u e  llena la R azón divina respecto  á todo el U niverso. E sta  com paración 
en tre  el s é r  perfecto y el sé r  perfectib le, q u e  hacem os, no tiene  nada de ilógica, 
sino que m archa de lo pequeño á lo g rande, haciendo abstracción de  todas las 
distancias á reco rre r, en tre  n u estra  situación actual y  el sé r  elevado al m ás alto 
p o d e r ; porque la Razón es una, y no hay una Razón hum ana y una Razón divina; 
dos y dos son cuatro  para todos y en  todo lugar, pero hay diferencias in n u m era­
bles d e g ra d o  en tre  u n a  inteligencia lim itada, oscurecida po r su s  ignorancias, ,y
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la  inteligencia infinita abrazando todas l u í  cosas y penetrando  las de su luz eterna.
¿Q ué es, pues, el alm a divina?
El alm a divina, siendo la  relación necesaria en tre  la  U nidad e te rn a  (Dios), y 

la variedad universal (Mundo), no puede s e r  sino lo que pone á disposición de 
cada sé r  para  poseerlo , conform e á su naturaleza y según  sus facultades, la  fuer­
za ó las fuerzas, que le son necesarias para  ex istir y cum plir su destino en  el 
gran  ta lle r del Universo. E lla h ace  de e s te  m odo partic ipar á  todos los seres de 
la  vida, de la sensación, de  la  inteligencia, pero  en proporciones b ien  diversas, 
s i se considera la pequeñez de los pun tos de p artida  en los grados más bajos de 
la  existencia y  el esplendor de los resu ltados en la  cúspide de  la  escala, que el 
proceso ó evolución progresiva de las especies perm ite  á cada sé r  alcanzar; desde 
ia esponja y la m edusa hasta  el hom bre, y desde el hom bre, sim ple anim al, h asta  
el sér perfecto! Pero  el alm a divina es como el sol, uno de sus órganos visibles. 
Asi como el astro  lanza en ondas el m ovim iento, la luz y el calor sobre nuestro  
m undo, de igual m anera  el alm a divina rep a rte  en las alm as por todas parles y 
sin cesar los efluvios de vida, de inteligencia y de am or, de  los cuales el Infinito 
divino es á la  vez la fuen te , el fin  y el foco inagotable: cada sér, m undo, planta, 
insecto  ú átom o, no tom a de  Él jam ás sino lo que puede to m a r : qui potest capere, 
capiat (1 ).

Suspendem os aqui esta  prim era  p arte  de nuestro  trabajo sobre Dios, pero  no 
sin re p e tir  que habiendo anunciado desde el principio que nosotros no recono- 
ciam os como sér real sino lo que existe á la vez como objeto, sujeto y relación, ó 
como Yo, Na-Yo, y  Relación, acabam os de ver en Dios, .según le  com prendem os, 

ei te rce r térm ino de esta triada, p resen tando  el alm a divina y universal como 
idéntica á  la  vida, q u e  nosotros identificam os tam bién con lo que llam am os el 
d ’jn a m o  ó princip io  de m ovim iento, que anim a los seres y los m undos.

Dejamos para  una segunda p arte  ia justificación del punto  de  vista que tiene 
para  sí la  tradición religiosa, la ciencia antigua y  la filosofía, P itágoras, P latón 
y  los Poetas. De modo que siendo Dios el Yo del U niverso, y siendo e l Universo 
e l No-Yo  de Dios y la objetivación constante de su pensam iento , un  soplo divino 
circula p o r este  vasto cuerpo y anim a en  él todas sus p artes . P or la  energía de 
e s te  dinam o, ó principio de  m ovim iento, el p n eu m a  de los griegos, el spiritus  de 
los latinos, el espm tu-san to  del Evangelio, e sc o m o  se realizan las  relaciones
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( 1 )  A c a b o  t i c  p l f i n t e u r  l a c o - e x i s t e n c i a  t i c l  u U n u  u n i v e r s a l  y  t i c  l a s  u l m u s  p a r t i c u l a r e s ,  c o m o  h e  p l a n ­

t e a d o  a n t e r i o r m e n t e  e l  s e r  u n i v e r s a l  y  l o s  . • a c re s  p a v t í c u l u r c . s .  S i e m p r e  y  p o r t a d a s  p a r t e s  s e  m a n i f i e s t o  l o  

u n o  y  l o  i i i i i l t i p l c  e n  t o d o  l o  q u e  e s .  E l  a i m u  d i v i n a ,  q u e  r e ú n e  c n  I n  U n i d a d  u n i v e r s a l  t o d a s  l o s  r c l a c i o n o s  

p o r a  s o m e t e r l a s  n  l a  R n ¿ ó n  a u t ó n o m o  d e l  Y o  c o i i í c i e n t e  d e !  U n i v e r s o ,  n o  e s  m á s  c p ie  u n a  l u n c l ó n  e le  l a  

t r i p l e  h i p o s t a s i s ,  y  n o  e s  n u n c a  m a s  q u e  u n o  d e  l o s  n o m b r e s  d e  l a  U n i d a d  d i v i n a ,  l - s t o  o s  m e n e s t e r  n o  

o l v i d a r l o  j a m á s ,  s o  p e n a  d e  c a e r  e n  e l  P a n t e í s m o  h ú d l i i o o ,  q u e  n o  e s  m a s q u e  u n  a t e í s m o  n a t u r a l í s t u  

i n c a p a z  d e  h a c e n d a r  u n  p a s o  e le  a v a n c e  á l o s  s o c i e d a d e s .  ( N .  d e l  A . )
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en tre  el Yo y el No-Yo  de lU niverso . T abes la trip le  hypostasis divina, la cual no 
es, en el fondo, sino la del cristianism o, y se la  halla  casi sem ejante en todas las 
concepciones religiosas de la  antigüedad , tan  bien  resum idas po r Virgilio en  el 
6 .“ libro de la  E neida :

eMexis agifat m olem  et m agno se corpore miscel.»
<■ El cielo, se dice en este  pasaje, y la tie rra  y los m ares, el globo lum inoso do 

la luna, y el astro  titánico del sol, están  penetrados, anim ados de u n  m ism o prin­
cipio, alm a universal q u e  repartida  en  todas las venas d e l m undo, m ueve en él
toda la  masa, y se  mezcla en todas las partes de  e s te  gran  cuerpo ........................... »

« D io ses  cl alma del m undo» — declan tam bién los estoicos.
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CH. F a u v e t y .

(T raducido do La R elig ión Laique) (1).

PA G IN A S SO CIA LES (2)

(A  propósito de «U n libro para las Jóvenes» de M. del P . S inués)
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Lo B U E N O  E S  L O  B E L L O .  — L a  E D U C A C I O N . — L A  M U J E R .  —  L E C T U B A  D E  L I B R O S

I H erm oso libro ! Cada u n a  de tus páginas es una hoja de em briagador perfu ­
m e arrancada á esa flor, siem pre f re sc a ; esa flor de sentim iento que em bellece 
al alm a. ¡ Herm oso libro I S u 'le c tu ra  hum edece los ojos : yo h e  sentido m ás de 
una vez palp itar trém ulo , como el p rim er beso  de am or de una virgen, un  ósculo 
en m is labios. Un libro asi p roduce u n a  sensación g rata  y dulcísim a en  el espiri- 
tu , y el hom bre pensador tiene  que concluir aceptando éste , no sé si aforism o: 
«lo bueno  es lo bello». La bondad y la belleza tienen  una form a com plejísim a, 
y  si en lo creado subsisten  po r sí solas algunas veces, quizás divorciadas en ooa-

(1 ]  (L a  lie l ig io n  L u ig a e ,  p e r i ó d i c o  ( l e  e s t u d i o s  r e l i g i o s o s ,  f i l o s ó f i c o s ,  p s i c o l ó g i c o s  y  s o c i n l e s .  s e  

p u l i l i c n e l  8  y  e l  9 3  d o  c a d a  m e s ; — N a n t e . s  ( L o i r e  I i i f e i i e u r e ) . — E . x t r o n j e i ' o ;  6  f r a n c o s  a l  a ñ o . — D i r i g i r s e  

d i r e c t a m e n t e  d  M .  I ‘ . V e r d a d ,  S e c r e t a r i o  d e  l a  R e d a c c i ó n . )

('¿I Q n i / n s  s e  c i i ; u o n t r e n  p o c o  d e f i n i d o s  ó  d e s a r r o l l a d o s  a l g u n o s  d e  i o s  p e n s a m i e n t o s  d e  e s t e  t r a b a j o ,  

p e r o  e l  a s u n t o  e s  v a s t í s i m o  y  e x c e d e r l a  d e  m i i c l i o  á  t a s  p r o p o r c i o n e . ?  d e  u n  a r t i í ; u l ó ;  t ó m e s e l o ,  p u e s  

c o m o  s u m a r i o  ó  r e s u m e n  d o  u n  l i b r o  q u e  p i e n s o  p u b l i c u r .

Y'
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s io n es ; en el orden  m oral, factor im portan te de  las leyes que rigen  al universo, 
no se las  podría  separar sin  anularlas. Yo desafío, au n  al hom bre de conciencia 
co rrup ta  y depravada, á que no encuen tre  u n  m anantial de  bellezas en  todo lo 

que es bueno.
Hay que convenir, sin em bargo, que lo bueno, en  sus aplicaciones prácticas, 

es raro  en  este  m undo, po r la .sencilla razón de  q u e  la bondad — ingénita no 
obstan te en el corazón—es como u n a  rosa erizada de  espinas. El hom bre la coge, 
cautivo de su  belleza, al sen tirla  en si m ism o ( hablo de la  b o n d a d ); los abrojos 
le  h ie ren  en las m anos y se asusta  como un  cervatillo an te  esa sangre incolora 
que circula, no p o r las venas, sino por las fibras. G eneralm ente, si acepta resig­
nado el dolor, es po r el aniquilam iento de fuerzas m orales que proudce la in ten ­
sidad de su desgracia. Si se r  buenos no costase am arguras, lágrim as y privacio­
n es , todos, ó cuasi todos—porque aún  cabe aquí el cuasi—lo seriam os. E l sér 
hum ano se  inclina al m al, porque es lo q u e  le cuesta m enos trabajo . Sentencia 
repetida  hasta  la saciedad por los aprendices de filósofos; pero es indudable que 
hay  un  m edio infalible de con tra rrestar la p reponderancia  nociva del instinto: 

este m edio es esa au ro ra  de luz quo ¡lam an Educación.
Á cierta  edad luchan  encarnizadam ente en ei corazón del hom bre los buenos 

y m alos in s tin to s : si se  le  abandona á sus propias fuerzas, generalm ente sucum ­
b e . La propensión al m al es en  lodo caso m ás poderosa y se p resen ta  á la  imagi­
nación febril con perspectivas encantadoras y risueñas en  tanto q u e  el b ien  
m u estra  su forma desnuda, escueta  y áspera , como la  verdad . Más ta rd e  los efec­
tos son con trarios. No tienen  m ás espinas los juncos de las riberas que el mal 
en  cualqu iera  de  sus m últiples m anifestaciones; no  tiene  m ás perfum es una rosa 
de O riente q u e  los q u e  despide ese capullo de la v irtud . El mal es despiadado 
cuando b a  hecho p resa  segura en las m allas de sus red es ; aun  azotado poi el 
cierzo del infortunio es dulce el b ie n : el bien proporciona la paz del a lm a . ¿que­

ré is  recom pensa m ás p reciosa?
Esto no lo sabe el hom bre en  ese período de lucha que he  señalado, período 

genuino de  las aparienc ias; el m al le s e d u c e ; los ojos de la im aginación lo ven 
con  la form a de un  ángel m ás helio, m ás indolen te , m ás voluptuoso q u e  pudo 
su rg ir Venus de las e sp u m a s ; para el b ien  se  rep resen ta  quizás u n a  v irgen  do­
lien te  y ensangrentada con el sello de la abnegación y del sacrificio. «Un sacrificio 

inútil,» se dice, porque el m undo le  da  el ejem plo. Mas decidm e si este  cuadro 
no es aparen te . ¿Lo e s?  Cambiad, entonces, los prism as de la ilu s ió n ; ahogad 
en  germ en  los instin tos perniciosos ; abrigad cuidadosam ente, como haríais con 

u n a  planta en el invernadero , ei germ en de los b u e n o s ; acostum bradle insensi­
b lem ente  á coger la rosa po r las espinas para  que no le asuste  el dolor y la san­
g re  que b ro te  de su s  h e r id a s ; enseñad le  que si el m undo vive envuelto en m ias­
m as corruptos, am a lo bueno porque es bello y  porque es bueno, y  odia y condena
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lo raalo au n q u e  oo se  crea con v irtud  para se r  bondadoso é l mismo ( 1 ) .

II

Y todo esto corresponde á la educación. La educación m oral es la m ás noble 

y la  más bella, y tam bién ia m ás diD cil: la m ás noble, la m ás bella , porque e s  la 
que tiende al progreso del e sp irilu , es d ecir; á elevar la c ria tu ra  á su Principio, 
á Dios ; la  m ás dificil p o rque  es el cen tro , por decirlo asi, hacia el cual conver­

gen  todas las form as do educación (2 ).
La educación m oral corresponde de derecho á  la m ujer, esto e s : á  la m a­

d re  (3). ¡ La m a d re ! Vosotros, los de tan corto criterio , q u e  reconocéis como 
causa de causa y m otor de las fuerzas n atu ra les del Universo, la  m ateria  bruta, 
de la cual sa le  y á la cual vuelve tras  distintas evoluciones lo creado, porque os 
parece, sin duda, rom ántico y desacorde con el progreso de  la ciencia y e l espí­
ritu  del siglo la idea de Dios, la causa in te lig en te : ven id ; yo os llevaré  de la 
m ano al hogar de la fam ilia; yo os m ostraré  con el dedo un  grupo m ajestuoso de 
rub ias cabecitas recibiendo el pan del alm a de una m u je r am ante que expuso su 
vida para  darla á  ios tie rnos se res  que r íen  en su  regazo. ¿ N o  o is?  Les enseña 
el alfa de la v id a ; incu lca eu su  m ente  los sanos principios de la v irtud , de lo 
que es e ternam ente  bello, no con la fría, académ ica palabra del p recep tista , sino 
con el lenguaje del corazón, con beso s y so n risas... con lágrim as á veces. Decid­
m e entonces, ante tal espectáculo, que lo que sien te  den tro  de vuestro  sér no es 
el a lm a ; que si existe el alm a in te ligen te  ha surgido de  un  acaso ó una com bi­
nación ciega del Destino; decidm e q u e  todo vuelve á su origen, perdiendo la  in ­
dividualidad ; q u e  si, en  consecuencia, las  v irtudes, los sacrificios, las abnegacio­

nes son infructuosas, estériles, ora m ás allá de la tum ba, o ra , de ordinario , 
du ran te  la  vida, aquella m adre que os señalo con el dedo es u n a  ridicula 
contradicción con la  N aturaleza enseñando á  sus n iños á ser buenos; q u e  aquel 
hogar, adonde os conduzco p o r la m ano, es sólo u n a  preocupación del hom bre 
y , en  consecuencia, esa m u je r que le  encarna y sim boliza debe abandonar sus 
crias, como los b ru to s  del desierto , en  cuanto  no necesiten  del pecho para  a li­
m entarse  ; que debe abandonarlos para  satisfacer nada m ás los to rpes instintos 
de la m ateria, en tregándose á las lúbricas expansiones del m ás refinado sensua­

lism o. Es vuestra  lógica.
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(1 )  E l  d s c c m l i e n t e  q u o  o j e r e e  e l  b i e n  s o b r a  e l  m u í  e s  t a n  n o t a b l e ,  q u e  u n  m a l v a d o  a d m i r a  y  r e s p e t a  

l a s  v i r t u d e s  d e l  b u e n o ,  a u n q u e  i n j u r i e  y  s e  r í a  d e  i n  i d e a  d e !  b i e n .  C l a r o  e s t á  q u e  n o  m e  r e f i e r o  á  l o s  

c í n i c o s .

( 2 )  E s t o  e s  t a n  s e n c i l l o ,  á  p o c o  q u e  s e  r e f l e x i o n e ,  q u e  h a c e  i n ú t i l  l o  q u e  a h o r a  p u d i e r a  d e c i r  e n  s u  

a p o y o .

( 3 )  N o  h e  d e  v o l v e r  s o ! > r e  u n  t e m a  t a n  b r i l l a n t e m e n t e  d e f e n d i d o  p o r  i l u s t r e s  e s c r i t o r e s .

/
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M as... nada de esto. Ese hogar os parece un san tu a rio ; esa m adre, esos ni­
ñ o s ... ángeles del cielo. ¡Ei c ie lo !... a llá ... cn lo infinito, hay el espacio sin lim i­
tes ni extensión con su s  soles y sus sistem as. El cielo de cristal ele los católi­
cos (1 ) es ab su rd o ; pero un  alm a delicada encuen tra  un  cielo (2 ) en m uchas 
p a r te s ; vedle ahora delan te  de v u estro s ojos; decidm e, pues, que no existe Dios.
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III

... Da m ujer para  cl h o g a r; cn él tiene su m isión, su naturaleza, su  vida. Los 
q u e  p retenden  nivelar en  todas las m anifestaciones do la existencia social la 
m ujer con ei hom bre, p retenden  una utopia. Sueñan , porque form an cálculos on 
los cuales se olvidan los preceptos de  la N aturaleza. H an confundido lastim osa­
m en te  la idea do igualdad, como la confunden al llevar a  la práctica los p rinc i­
pios republicanos. La igualdad m oral basándose en un  am or puro  y g ra n d e : no 
hay o tra  posible.

¿Q ueréis que la m ujer en tre  como factor en la vida civil de los p u e b lo s ; que 
luche en la tribuna y en cl b u fe te ; que pese su voluntad cn los escj'u tinios; que 
vaya, con el b isturí bajo el brazo, á la sala de d isección ; q u e  consum a sus esca­
sas tuerzas físicas en cl fondo de los ta lle re s ; q u e  descienda, quizás, á co rtar la 
roca con su  pico al fondo de las can te ras?  La m u je r no os p ide  tan to ; la m ujer 
se  conform a con que no le falte vuestro  cariño y vuestro respeto  en el hogar, y 
cede, á cambio de un  poco de ilustración, todas las prom esas brillan tes de 
em ancipación polüica. Cristo la elevó hasta  el h om bre ; vosotros no sois Cristo ; 
no tengáis la p resunción  de ir m ás lejos.

Enseñad á la m ujer, s i; ella está ávida dol pan de la inteligencia, como lo está 
del pan  del a lm a; pero  no para  a lte rn a r on vuestros negocios, sino para  cum plir 
debidam ente la m isión que se le  ha  im puesto  en  el hogar de la familia. P ues q u é ! 
¿queré is  trabajo  m ás dificil ó más noble que el de  form ar corazones buenos y 
p iadosos? ¿A caso no es cierto'—como se  ha  d icho—que la  Sociedad está  en  sus 
m anos? P o r lo dem ás no habléis á nadie de derechos sin haberle  inculcado p ro ­
fundam ente todos sus deberes.

IV

U na de las m últip les form as de enseñanza es el libro. G uttem berg  ha hecho, 
sin duda, tan to  bien  á la hum anidad con sus carac teres como Jesús con su pala-

( 1 )  M a t e r i a l i a t a . s  c o m o  v o s o t r o s .

(2 )  E n t i ó n d a a c  e s t a  i d e a  e n  u n  s e n t i d o  p r o l ' u n d u m e n t e  a b s t r a c t o .
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b ra . Em pero el libro puede se r  un  beneficio, puede se r  un  m a l: nada escapa en 

el m undo á las sugestiones de la perversión.
IY es tan  infam e, tan  asquerosa, la baba inm unda que vierte  la h id ra  del m al 

sobre  e l libro I Oh I es infam e, sí: tiene el cinism o de  vestirse  con las galas del 
lenguaje, de explotar su dulzura, su propia candidez, de in troducirse solapada­
m ente  en  ¡a im aginación inexperta, para  caer de pronto sobre  el corazón con ia 

im petuosidad del to rren te  que se  precip ita  al fondo del abism o.
i Y si es la  im aginación candorosa de la  m u je r; de una virgen que abre  su 

botón, como las florecillas de los bosques, al p rim er arru llo  del Mayo de la 
vida I (1) A h ! Considerad qué tra s to rn o , qué perturbaciones in troduce  m oral y 
m ateria lm ente  en una edad en  que hasta  las san tas ilusiones del alm a están  lle­

nas de voluptuosidades.
Yo he  visto m uchas veces con am argura ia m usulm ana indolencia con que 

consideran  e s te  punió  do la educación la m ayor p a rle  dé las m adres. Hay ideas 
m uy confusas, pero cuyos resu ltados son cu extrem o perniciosos. Y son confusas 
porque no nos tom am os la m olestia  de  reflexionar; c iertam ente, es u n a  desgra­

cia no ser en  todas las ocasiones relloxivos.
«La m ujer debe saberlo todo, porque la ignorancia es m uy p e lig ro sa ...» y 

con sem ejante idea, m uy lim itada ou si, se deja á  u n a  niña saborear á su  gusto 
cualqu ier cosa ; po r e jem p lo ; las páginas m efíticas de  una novela de Pau l de 
Kock (2), La m ujer debe saberlo todo cuando la m a d r e - y  únicainonte la m ad re— 
se halla en condiciones de  saberlo enseñar. Decid á u n  niño que prenda fuego á 
la  m echa de u n a  m ina sin  advertirle  de su peligro. Á nad ie  se  le  ocurrirá  por 

cierto.
¿Se dice que las obras de Pau l de Kock encierran  un  fondo m ora l; que si la 

form a resu lta  m anchada de  cieno es para  hace r resa lta r las bellezas de la v irtud  
sobre las fealdades del vicio ? Quiero conceder que este  juicio no sea e rró n e o ; 
probadm e que nuestra  ju v en tud  no hace abstracción absoluta del fondo de esas 
novelas. D ecidm e que la  form a lio desp ierta  deseos, no inicia sensaciones, aun­

qu e  sólo sea  en  el pensam iento , y ya  veis que soy piadoso y no profundizo.
I Qué cosa tan  distinta un libro de V íctor Hugo, de Lam artine, de C hateau­

b riand , de  F ernán  C aballero ...! A quellos contraen  vuestros labios con la  risa 
estúp ida de una c ria tu ra  m al ed u cad a ; estos os hacen sonreír inefab lem ente; 
unos causan estrem ecim ientos en la m a te ria ; los otros hacen sen tir  al corazón, 
aun  cuando describan pasiones crim inales, porque las describe la delicadeza del

(1) La>i oondio iones espociu les do e s te  u r tícu lo  m e  im p iden  p ro fu n d iza r  lo c u e s tió n . N o c re o  q u e  h a y a  

uno  e n tre  to d o s  q u e  califique  de e x a g e ra d a  m i p ro te s ta .
(2) A l c i t a r  ri e s to  a u to r  c o m p ren d a  á  c u a lq u ie r  o tro  de  e s a  e sc u e la . A u n q u e  n o  tu v ie s e n  e s ta s  o b ra s  

o tro  d e fec to , s e r ia  b a s ta n te  c l de  p e rte n e ce r  n u n a  l i te ra tu ra  friv o la  de q u e  d ebe  p re s e rv a r s e  cuida< losa- 

m e n te  á  la  m u je r,
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ta len to  que en  n ingún  caso hace asom ar el ru b o r á ias m ejillas de una virgen ni 

siquiera inclinar la fren te  ú un hom bre atem perado ya á esos agudos chistes del 
ingenio  (1 ).

¡ Qué mal com prenden su m isión algunos e sc rito re s ! Yo no analizo ahora la 
razón de se r  de esa lile ra lu ra  de que m e o cu p o ; no la proscribo con m i p a la b ra ; 

pero defenderé siem pre que hace r sen tir vale incom parablem ente m ás que hacer 
re ir , sobre todo si esa risa  es estúp ida  m anifestación del sensualism o ; sin lugar 
á  duda, tra tándose  de la  m ujer q u e  es todo sentim iento.

1 Ah ! « Un libro para  las jóvenes » es como una flor llena de p e rfu m e s : dad, 

dad á la m ujer lib ros como los que escribe María del P ila r S in u é s ; repetid le , re ­
petid le  m ucho que su vida está en  el hogar, donde la  luz del corazón irradia, 
como la de  los soles en el c ie lo ; que no tiene el m undo en  su s  engañosos c ris ta ­
les placeros, goces suprem os como los que proporciom i el sublim e santuario  de 
la fam ilia ; enseñadla á encadenar el corazón del hom bre, e ternam ente , con dig­
nidad, pero  sin orgullo. Vosotros sabéis que la m ujer es hoy m ás b ien  m ala que 
bu en a  porque encuen tra  m enos alicientes y recom pensas en el b ien  que en  el 
m a l; vosotros sabéis de dónde se  originan esas perturbaciones m orales de los 
p u eb lo s; vosotros sabéis que existen cn  el seno de la casa alejam ientos no ya  do 
la esposa al esposo, pero  ele la m adre á los h ijo s ; vosotros sabéis quo ese cáncer 
im ponente que existo en nuestras Civilizaciones se cura con la educación de la 
m ujer;  es d ecir; con el conocim iento que le incum be para llenar su s  deberes de 
m adre y de esposa. Jesús la elevó hasta  el hom bre : la hizo v u estra  igual. No en ­
m endéis á  C risto ; com pletad su  o b ra : educadla (2).

„  , ,  ̂ „ J -  F e r n á n d e z  L ü j á n .
B arcc lo n n , A g o sto  de 1886,
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R E V O L U C I Ó N  C I E N T Í F I C A

El m agnetism o y el liipnotism o no son para nosotros o tra  cosa que hijuelas ó 
modos de se r  del Espiritism o, tan  m al com prendido, no sólo por los enem igos

(1) N o  lingo  rllrecta  ó  in d ire c ta m e n te  la  ap o lo g ía  del m is tic ism o , e m p a lag o so  y  e s té r i l ,  au n  en  e s te  t e ­

r r e n o . L o  q u e  defiendo  e s  q u e  lo.s libro.s d eb en  e s c r ib irs e  con  el le n g u a je  del c o ro só n  y  cn  n in g ú n  caso  

con  e l le n g u a je  de  lo s  s e n tid o s . N i a u n  to m a n d o  p o r p re tex to  lu U ennos«  r e a l i d a d  t le l  N a t i í r a l i s m o .  N o 

rae  to m o  s iq u ie ra  el t ra b a jo  de  h a b la r  de  Z eln  que, com o so  com prenderrt, re s u l ta  c en su ra b le , d a d a  la  n u -  

tn ra le z n  clel p re s e n te  n rtíc iilo . P e rte n ez co , p o r  co n v icc ió n , a l  U b re  p e n s a m ie n to  e s p i r i t u a l i s ta .  N o  so y , 
p u es , s o sp e c h o so  re s p e c to  á  Ins c o n s id e ra c io n e s  m o ra le s  de  e s te  tra b a jo .

(2; T o d o  cl m iinilo  s a b e  q u e  l.i m u je r  ta l  co m e  n o s  In im p o n e  Ui N a tu r.a leza , co m o  lu re p re s e n ta  el 

idea l c r is tia n o , com o la  q u ie re  e l co razó n  n ob le , e x is te , p o r d c '^ r a c ia ,  o n  p ro p o rc ió n  in s ign ilic .a iite , p e ­

q u eñ o  ; a u n q u e  d ec la ro  in g e n u n m c n te q iie  to d a  ó  lu m a y o r p a r te  de  cu lp a  c o rre sp o n d e  u l h o m b re .
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é indiferentes, sino tam bién po r m uchísim os de los que se dicen sus adeptos;
Dos fases, distintas en apariencia aunque en  realidad no lo sean, parece p re­

sen ta r el Espiritism o: una m oral y otra cientifica.

P rescind irem os por ahora de la  p rim era  y nos ocuparem os de un  nuevo dalo 
para  la segunda,

En el núm ero 8  de esta  R e v i s t a  (18S6), en  el 2 del Eco Universal, y en el 21 
de Los Arisos (M adrid), hem os leído una traducción de ciertas experiencias s o ­
b re  la acción, a distancia, de los m edicam entos sobre individuos hipnotizados ó 
m agnetizados,

Ya en  -1885 ios S re s . B ourru  y B urot aseguraban  que ciertos m edicam entos, 
colocados ó cierta  distancia y dentro  de fraseos con tapón esm erilado, ejercían 
acción sobre individuos histérico-epilépticos, y on este  año se lia com probado 
que basta  colocar uii m edicam ento sólido sobre el cuerpo de un  hipnotizado para 
q u e  ejerza acción clara y evidente.

Estos hechos producen  una revolución en la  ciencia que asom bra y anonada; 
la  Medicina, la  Farm acia, k  Física, la  Quím ica y las dem ás ciencias auxiliares^ 
faltas de base, bam bolean sobre sus cimientos.

No creem os posible, en  los m om entos actuales, encon trar una explicación á 
esos hechos den tro  de  nuestros conocim ientos actuales.

La ipecacuana ingerida en  el estom ago p roduce una irritación que contra­
yendo la  superficie m uscular del tubo digestivo determ ina el vóm ito; pero  en 
esos hechos citados bastó colocarla sin pulverizar sobro la cabeza del h ipnoti­

zado para  p resen ta rse  las náuseas; ¿com o so explica esto? ¿Cóm o se  explican 
todos los dem ás experim entos? E l opio, narcotiza; el jaborandi, obrando po r la 
p ilocarpina, hace s u d a r ; cl oro, qu em a; el alcohol de vino em briaga alegrem en­
te ; la  borrachera  del alcohol de patatas es furiosa; el agua de  laurel cerezo p ro ­
duce el éxta.sis re lig io so ; y todo ello á d istancia, sin contacto con la p arte  afec­

tada, sin sujeción á tiem po ni á dosis, sin  condiciones terapéuticas o patológicas; 
¿ q u é  es esto?  ¿q u é  sucede aqu i?

¿ T ienen todas las sustancias orgánicas ó inorgánicas su esp íritu  ó periesp iri- 
tu , q u e  pueda ponerse en  contacto con el Yo hum ano para  reaccionar?  ¿P ueden  
el periesp íritu  ó el esp íritu  hum anos ex traer la quinta esencia de un  m edicam en­
to y  ponerle  en  contacto con el órgano q u e  debe ser afectado? ¿N o reacciona 
siem pre la  m ateria sobro la m ateria?  ¿ ü  es que el espíritu  tom a siem pre parte  
activa como agente ó como paciente ?

¿H abrem os de suprim ir la Medicina y la Farm acia, y sustitu irlas con el m ag­
netism o ? ¿ Serán verdad tan tas y tan tas curaciones como se han  a tribu ido  á m é­
dium s, para nosotros, fanatizados ?

Y s¡ todos esos hechos se  com prueban y generalizan, ¿ no se podrán efectuar 

com binaciones y  reacciones quím icas á d istancia? Y siendo posible esto en las
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s u s ta n c ia s  s im p le s , ¿n o  lo  s e r á  e n  la s  c o m p u e s ta s ?  ¿ N o  s e  p o d rá  c a m b ia r  la  c o m ­

p o s ic ió n  y  n a tu ra le z a  d e  u n a  c o s a , o b je to  ó s u s t a n c ia ?  ¿ N o  s e  p o d rá  h a c e r  a p a ­

r e c e r  u n a  c o s a  m a te r ia l d o n d e  a n te s  no e x is t ie r a ? . . .

D e te n g á m o n o s  á  t ie m p o , esto  n o s  l le v a  y a  d e m a s ia d o  le jo s ;  n o  e s  u n a  r e v o lu ­

c ió n  c ie n t íf ic a , e s  u n a  re v o lu c ió n  u n iv e r s a l  la  d e l E s p ir it ism o .
J ,  J u s t e .

— 310 —

E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S

N A R R A C I O H E S  D E L  I N F I N I T O  P O R  U N A  S O N Á M B U L A

C a si l ib r e  d e  lo s  la z o s  q u e  h a c e  u n  m o m e n to  ra e  su je ta b a n , p r iv á n d o m e  d e 

la  h e rm o s a  l ib e r ta d  q u e  g ozo  e n  e s te  m o m e n to , ra e  s ie n to  t ra n s p o r ta d a  a  u n a

r e r íó n  d e s c o n o c id a  d e  m i a lm a .
°S ó lo  u u a  fu e rz a  m e  r e t ie n e  a h i,  u n a  v o lu n ta d  m e  s u je t a ;  la  q u e  v a lié n d o s e  

d e l m a g n e t ism o  h a  to m a d o  la  c o r r ie n te  m a g n é t ic a  q u e  d iv is o  p a r a  e m p re n d e r  e l

ca m in o  co n  g u s to  y  b u e n  d e s e o .
E s t o y  e n  lo  m á s  a lto  d e  u n  lu g a r  e s p lé n d id o , lle n o  d e  v id a  y  d e  lu z . L a  c u r io ­

s id a d  y  e l  d e se o  d e  s a b e r  lo  q u e  h a y  a lli  á d o n d e  m i n u e v a  v is t a  n o  a lca n z a ,

a u m e n ta  e n  m i.
N u e v a s  m a ra v il la s  s e  m a n if ie s t a n ; n o  p a r e c e  s in o  q u e  la  c re a c ió n  e n te ra  

e x t ie n d e  s u s  g a la s . L a  m a g n ific e n c ia  d e  la  n a tu ra le z a  s e  m a n ifie s ta  f lo r id a , b e l la  

y  l le n a  d e  v id a .
¡ A h ! iC u á n  p e q u e ñ a  e s  m i in te lig e n c ia  p a r a  p o d e r  fo rm a r  u n a id e a  d e  e s e  h e r­

m o s o  ja r d ín  q u e  á  m i v is t a  s e  p re s e n ta , lle n o  d e  h e rm o s a s  f lo r e s  q u e  e x h a la n

a ro m á tic o s  p e r fu m e s !
E n  p r im e r  Ju g a r  o s  d iré , co n  m i p o b re  le n g u a je ,  lo  q u e  v a y a  d iv isa n d o , p u e s  

lo s  q u e  no h an  s id o  tra n sp o r ta d o s  co m o  y o  p o r  la s  le y e s  m a g n é t ic a s , n o  p u e d e n  

fo rm a rs e  la  m á s  p e q u e ñ a  id e a  d o  lo  h e rm o s o  q u e  e s  e s te  p a n o ra m a , o b ra  d e

D io s .
S in  la s  t r a b a s  d e l  c u e r p o , q u e  lim ita n  la  v is t a ,  v e o  u n a s  c u e r d a s  v ib r a n te s  q u e  

m o v id a s  p o r  in v is ib le  r e s o r t e , p a r e c e  q u e  la  e le c tr ic id a d  to q u e  u n o  d e  s u s  h ilo s

q u e  to m a  u n  m o v im ie n to  a c t iv o .

E s a s  v ib r a c io n e s  q u e  s e  e x t ie n d e n  p o r  to d a  la  c re a c ió n  q u e  m e  ro d e a  co n  

ta n ta  m a je s ta d  y  m a g n if ic e n c ia , v a n  y  v i e n e n ;  s ie m p r e  n u e v a  v id a  y  n u e v o s  

• r e s o r te s  la s  m u e v e n  a ú n  m á s  a l lá  d e  e s e  a z u l l la m a d o  c ie lo .

L a s  c o r r ie n t e s  m a g n é t ic a s , l le n a s  d’e  e s e n c ia  d iv in a , p a r te n  d e  lo  in fin ito  en
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todas direcciones, prodigando vida, esencia y lo necesario  á todos los cuerpos é  •• 
individualidades.

Veo tam bién o tra  clase de form as que po r su  atracción sostienen fijas en sus 
leyes cl cosm os, los p lanetas y satélites del U niverso. En m edio de este m agnifi­
co tea tro  de  la creación y de  tan ta  grandeza viven esos seres que por su ade­
lanto gozan de felicidades no com prendidas por los hab itan tes de  la tierra .

E splendores, som bras rodeadas de b lanquecina lu z , seres flotantes que se 
extienden y reco rren  lo quo yo alcanzo á v er y se  p ierden  en lo infinito del firm a­
m ento, pasando por. delan te de m í, se  bañan en la arm onía y concierto que forma 
tan  magnifico espectáculo.

De estos se res  los hay  que pasan  como envueltos en nubes tran sp aren tes  y 
en su s  cabezas b rillan  luces en form a de  llam a, y se  com unican y relacionan de 
un  continente á o tro. Se ve v ib rar su  lenguaje m as allá de lo que llam am os cielo 
esti’eliado, y por su  fuerza de voluntad lo extienden h asta  donde desean, en el 
m ism o m om ento que expresan su idea, que se rem onta  á través de los m undos, 
y  partiendo de su cabeza va en dirección del lugar á  donde hay  otros seres que 
trabajan en la obra de Dios. Cuando las v ibraciones llegan al punto  deseado con 
una p rontitud  desconocida en tre  nosotros, contesta  la o tra  inteligencia rem on­
tando su pensam iento con la m ism a prontitud  y extensión flotando por el espacio 
como serp ien te  de electricidad.

• De esto modo se  m e presen ta  esa creación en donde m e veo suspendida 
como un  pájaro , pero sostenida por una fuerza invisible. P o r todas partes veo 
nuevas m aravillas; po r todos los lugares, po rseparados y lejanos q u e  estén , divi­
so m ontes, soles, aglom eración de luz perm anente  q u e  baña el universo.

A dem ás de estas m aravillas, o tras se  descubren form ando un  laboratorio  de 
constante trabajo.

Veo un m undo que voltigea por el é te r, arrem olinándose, en  agitación y con­
vulsiones continuas, y cuyos gérm enes trabajan  y fructifican, preparándose para 
recib ir un  dia al hijo do Dios, al hom bre.

Dejo por un  raomenLo estas corrien tes m agnéticas de vida, pensam ientos y 
v ibraciones que su je tas ú leyes, penetrando  en las en trañas de la naturaleza, 
rigen  y gobiernan toda la obra.

Una inundación invade la m asa, pero con calm a van am ontonándose las aguas 
en  un  lugar f ijo ; se sostienen á nivel, quedando lo dem ás seco, despidiendo sólo 
c ierta  hum edad  vaporosa que p roduce u n a  atm ósfera cargada de esencia y  gases 
q u e  sofocan.

N acen en  él c iertas p lan tas gigantescas, haciendo contraste con los anim ales 
g randes y  feroces que lo habitan .

Una convulsión volcánica lo invade tocio, dividiendo y separando las aguas, 
esparciéndolas por la tie rra  que veo. Todo queda inundado, la tie rra  b u lle ; nue-
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vos volcanes se abren; su rgen  m ontañas á la  superficie de  las aguas y u n  es­
truendo  horroroso hace tem blar aquel cuerpo de  m ateria, que rodeado de una 
atm ósfera oscura va flotando po r el espacio, pareciendo que el dedo de Dios la 

sostiene.
Yan calm ándose las convulsiones; se  p resen ta  la  bonanza, y la brisa,' más 

p u ra  ya, calma aquella agitación. Todo se  p resen ta  sereno y  pacífico, las aguas 

han  vuelto  á su lugar, la tie rra  p resen ta  frescura  m ás depurada, m enos sofo­
cante . Las m ontañas-están qu ietas y el estruendo ha  cesado.

La tie rra  hace otra vez m ovim ientos, aunque no tan  fuertes, y da vida á 
seres que, bañados en el b a rro  y  costra te rráq u ea , se p resen tan  con alguna in te ­
ligencia p o rque  se m ueven y relacionan. Su form a no es hum ana, ni siquiera 

anim al.
Otro cataclism o lo invade todo, pero  un  velo se  in terpone delante de  m i, cesa 

la visión po r un m om ento, y al recob rar la videncia distingo seres hum anos pare­

cidos á los de la T ierra.
U na luz m ás clara  rodea el m onte; el sol envía su s  am orosos rayos con cierta 

gradación q u e  física y  m oralm ente co rresponde  al m undo quo veo.
En él se  resp ira  el a ire  m ás p u ro , y el m undo que an tes estaba invadido por 

las catástrofes, form a ya concierto  con la  arm onía universal.
Todo á m i vista se  presen ta  herm oso ; pero  mo veo precisada á volver á mi 

destino, dejando que esa creación, llena  de  m agnetism o, atracción y  vida cons­

tan te , siga su curso.

I I

No sé  qué acontecim ientos se p resen tan . Yoy á deciros lo que v e o :
U na edad pasada, una generación casi olvidada del recuerdo  del hom bre. En 

conjunto , veo el cuadro exacto de  aquellos tiem pos que yacen en e l olvido y sólo 
se levantan an te  la  h istoria del m undo para  dem ostrar su progreso y el de  sus 

habitan tes.
U na luz tenue, que com prendo es luz de in teligencia, cubre la T ierra , y ex­

tend iéndose por ese globo hace que b rille  algo la inteligencia de  los hom bres, 
que divaga. La forma hum ana y su físico está  en  proporción según las leyes; 
asi como su  inteligencia y m odo de vivir. Sus sem blantes m anifiestan poca dulzura, 
su m odo de hab lar con vigorosa entonación m e hace com prender que aquellos 
seres están en los prim eros peldaños de una existencia e terna  como es la  del es­

píritu .
La desm oralización, el crim en, todas las pasiones, en fm, q u e  em bru tecen  al 

hom bre, están en todo su vigor.
N ingún desarrollo  en la  industria  n i ag ricu ltu ra ; sólo las p iedras, ese m ineral 

de las en trañas de la  tie rra , les enriquece.
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¡ Qué h o rro r I la sang re  hum ana se v ierte  y baña  e l suelo sin im presionarles. 
Con arm as de p iedra destrozan sus cuerpos. Por la  cosa m ás insignificante arro­
jan  á la m adre y la m atan, sin conm overles el llanto y los gem idos de los hijos.

E n tre  su s  viviendas diviso anim ales gigantescos y feroces.
La m ultitud  contem pla con sangre fría aquel espectáculo sin que se  estrem ez­

can su s  corazones ante tan to  crim en y desequilibrio m ora l; lo contem plan con 
calma y seren idad ; sus sem blantes, m ás bien risueños, parecen m ás preparados 
á  la pelea para  d isfru tar de aquel tr is te  espectáculo, que á  in terven ir ó serv ir 

de m edianeros para  calm ar los ánim os de aquellos seres que se destrozan y se 
bañan  con sangre de herm anos.

¿Q ué edad se rá  esta en que el esp íritu  hum ano goza de luz tan opaca y pobre 
inteligencia?

Leo en el fondo de un  cuadro que se  m e p resen ta :

EDAD DE PIEDRA.

I
i

' é
4-.

i

I I I

Otro cuadro y o tra  generación se alza á m i vista, E sta hum anidad ofre­
ce rasgos má.s hum anos ó m enos salvajes con m ás sinceridad. La luz no es tan  

-opaca, m ás clara la in teligencia, m ás b rillan te ;-d iríase  que un nuevo sol les 
alum bra con rayos más vivificadores; la nueva auro ra  desarro lla más aquellas in ­
teligencias.

La generación nueva no es tan  refractaria  á la m oral y al desarrollo in telec­
tua l que el progreso deja en todas las esferas. No se m uestra  tan  estúp ida; sus 
corazones se  conm ueven ante el exterm inio; se form an viviendas, g rupos de fa­
m ilia; la  llam a del saber va penetrando  en aquella hum anidad.

Se em pieza á trabajar el h ierro , se  desarrolla el cultivo de la sp la n ta sy  comen 
m anjares m ás suculentos. L a m ultitud  que alcanzo á ver, em pieza á cobijai-sebajo 
el m anto  de la razón y del sentim iento  m oral.

A m edida que noto las variaciones y  el progreso del m undo física é intelcc- 
tua lm ente , la luz q u e  diviso con los ojos de la  comprensión  ó sea con la m irada 

p en e tran te  del esp íritu , se hace más clara, m ás b lanquecina y refulgente.
E sta  llam a que cen tellea  en todos los seres de  ese m undo, veo que goza de 

m ás claridad, m ás vida y  por consiguiente m ás progreso en  sus atributos.

Sin em bargo las g uerras no cosan, el exterm inio goza aún de m ucho vigor. 
A unque atrasada aquella hum anidad, desea adorar algo, y  con este  deseo levanta 
falsos dioses.

N uevo sistem a de guerras. La idolatría  aum enta el desequilibrio  m oral, las
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ideas se confunden, ios sentidos se em botan, el desorden aum enta  y arraigan  en 

el hom bre la  corrupción y el desenfreno de las pasiones.
Se adoran los dioses con falsas teorías religiosas y ofrecim iento de riquezas; 

m as,el corazón, ese a ltar que debiera adornar el hom bre con su s  v irtudes, está 
lleno de vicio y de m aldad. Todo parece hund irse  en  el abism o de una oscuridad 

perm anente.
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Gnupo DE LA Paz.—Médium Rosa GnAt.
{C ontinuará .)

V iN A S  CONSIDERACIONES D EL CATOLICISMO IN TRA N SIG EN TE

Y

c la ras  deilaeciones de l a  v e iila i evangélica  liajo e l p u t o  de v is ta  c siiir ilm l

( M E D I A N Í l i l t O A . )

E sta contestación dirigida á  la com binada descripción, de lo que es el E sp iri­
tism o, juzgado erróneam ente po r c ie rta  clase de la sociedad, fué dictada es­
pontáneam ente al g rupo  « llu ro»  do M ataré por un  sé r  que alienta en  cristiana 
enseñanza y en  am or á la  ciencia. E ste  grupo , form ado por hijos del trabajo, deci­
didos cam peones de la verdad psicológica m oderna , aceptó como acción bienhe­
chora las expansiones del espíritu  que en  el espacio concurre  á enlazar am or 
celeste con am or de los que en la tie rra  elevan su pensam iento á la región esp i­

ritua l.
I

Conviene an tes fijar, al juicio del que leer consienta, con ánim o despreocupa­

do, esta  defensa de la  verdad ultrajada: quo el E spiritism o no es religión, no es 
sec ta ; es pu ram ente  una filosofía, una ciencia, un  estudio de ciertos efectos para 
deducir c iertas causas. Asi es que no im pone creencia a lguna; exam ina única­

m ente, á  la luz de la razón, cuestiones dogm áticas y de in terés religioso, que

p rocura  esclarecer bajo la  base científica.
El Espiritism o, p u es, no viene á d estru ir, sino á ed ificar, á afirm ar las c reen ­

cias con el criterio  racional y conform e a l orden  natu ral de los hechos,
E i au to r del folleto aparece compasivo para el c reyente  esp irita , atribuyendo 

e l extravio de su conciencia en e l orden  religioso, á ¡a ilusión y á  la ignorancia — 
en  q u e  dice e s tá— respecto  á la m ism a doctrina que acepta su i profundizar.

Hay que ad v ertirn l folletista q u e  á  la enarbolada bandera  del cristiano espirita  

aparecen  escritos con g randes caracteres los lem as d e : «A m or, can d ad  y p ro ­
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greso m oral y científico,» encerrando toda su doctrina en un  circulo de am or 

fraterna], cuyo cen tro  es: Dios creador del U niverso.
Eo esta  defensa, pues, de  la  verdad u ltra jada, cam biarem os calum nia, por 

com pasión; ciega y rebuscada oposición, po r lógicos razonam ientos; en fin, 
abandonarem os toda especiosa palabra que con traría  el verdadero  objeto que 
debe proponerse  el e sc rito r: convencer agradablem ente á los q u e  d isien ten  de  su 
opinión, circunstancia especial q u e  parece haber olvidado D. Félix  Sarda y Sal- 
vany en  su abigarrado folleto denom inado: 8 ¡ P obres espiritistas I»

Dice el referido au to r del folleto en su p rim er capitulo y en resum en: Que el 
esp iritista no es cristiano y q u e  pertenece  al cam po de  la b c re jía ; afirm ando á su 
in terlocutor, supuesto  adepto al E spiritism o, que es u n  apóstata, pues ha rene­
gado de la religión de C risto, dando asi un  adiós á la fe de sus m ayores, e tc ,, etc.

Contestarem os nosotros, esp iritistas filosóficos, am antes de  la luz y la ciencia 
sin que nos in tim iden  sus apóstrofes n i anatem as, lo siguiente:

Convence la verdad  que se  m anifiesta en los tiem pos ac tua les; som os fieles 
a las enseñanzas de C risto , pu es el corazón se  llena con la bondad de  la ense­
ñanza  cristiana, y se n u tre  la inteligencia con la consecuencia del b ien  esp i­
ritu a l que se alcanza con la eficacia de la oración, pidiendo á Dios clava idea del 
porven ir que aguarda al hum ano se r , con relación ú las v irtudes que practica, ó 
al abandono m oral que desgraciadam ente haya tenido.

Con la m oderna filosofía se com prenden  perfectam ente aquellas, palabras del 

Evangelio: «Á  cada uno según su s  obras.»
Si el credo religioso del folletista no  puede adm itir explicación cientifica de 

ciertos hechos ten idos po r m ilagrosos, debem os calificar de débil esa creencia 
ya  que induce á sus fieles á h u ir de toda  discusión en punto  dogm ático, que es 

de origen hum ano, y  por consiguiente falible.
Cristiano es el filósofo q u e  adm ira á Cristo, y fija sus conclusiones en  la base 

clel E vangelio ; y po r esto e l concepto filosófico en los tiem pos m odernos halla 
benévola apreciación del hom bre estudioso y pensador, toda vez que el ciego 
fanatism o no le priva la luz que desde las  a ltu ra s-v a  difundiendo la espiritual 
cohorte , ó sean los esp íritus del Señor que á la T ierra  envían efluvios de  am or 

y caridad.
A vanzar en am or á Dios y al prójim o es nuestro  afán, señor fo lle tista ; após­

ta tas  en verdad lo som os de  esa  enseñanza m oral am oldada hoy hasta  cierto  punto 
á p rácticas paganas y á in te reses de secta  po r los m ism os que nos increpan, y 
que fuera  apostasia q u e  nos conduciría  á com prender á Dios en  esp íritu  y en 
verdad m ejor que no lo en tendéis v o so tro s; m as nuestro  esp íritu  responderá  de 
sus actos, como el vuestro  tam bién. Pero  no olvidéis q u e  la  verdad es u n a , y 
sólo puede d erivar de Dios la  que pueda m irar cara á cara á la  razón, en  todos 

tiem pos.
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En el segundo capflulo del folleto dice el supuesto  adepto esp irita : «Pero 
b ien ... ¿puedo se r  á la  vez cristiano y espiritista?» Á lo que contesta su interlocutor:

«No, no , amigo m ío ; no puedes, no puedes. No quiero que m e creas sola­
m ente  porque yo lo d ig o ; voy á probarlo con razones, & las cuales ni tú  n i tus 
m aestros sabréis qué responder,b  Añadiendo: «El Espiritism o no cree en la divini­
dad de Jesucris to ; Alian K ardec e s  un  impío que después de  h ab la r de un  modo 
m uy am biguo sobre la persona de Jesús, nos lo p resen ta  como u n  sé r  dotado de 
una inm ensa potencia m agnética, acabando por sen ta r c la ia  y distin tam ente, no 
que sea Dios, sino sim plem ente un  m édium  de Dios, e tc ., etc.»

Á lo que contestam os n o so tro s :
Cristianos y esp iritistas som os: de Cristo adm irárnoslas enseñanzas y procu­

ram os seguirlas. Del Espiritism o estudiam os el argum ento  que aclara m ás el fin 
providencial de la revelación cris tian a ; y , conform e á ¡a predicación de Jesús, á 

Cristo consideram os á la a ltu ra  de  sus celestiales prom esas y  de sus am orosas 
palabras. Dijo nunca Cristo: yo soy Dios? Al üio.s padre , creador del U niverso, 
Cristo dirigió su s  oraciones: al Dios P ad re  dirigim os las nuestras. Al P ad re  que 
está  en  los cielos llam aba Jesús en  su am argura : al m ism o P ad re  acudim os y 
acudirem os siem pre en  nu estras  desgracias. Al P ad re  celestial encom endó su 
esp íritu  al dar su últim o suspiro el M ártir de la  Cruz; á Éi encom endarem os el 
nuestro , los esp iritistas, en  n u estra  agonía. Cristo nps enseñó á  o ra r con su 
ejem plo, am ar y perdonar con su  grandeza de ánim o.

Ahora b ien : ¿es  desco n o cerá  Cristo seguir sus enseñanzas ? ¿N acerá en nues­

tro s corazones la ingra titud  cuando á su voluntad accione el esp íritu  al p ronun­
ciar la Oración Dominical que dió al pueblo para elevarse al P ad re  en espíritu?

Hacéis del Cristianismo estrech a  secta  con elegidas cavilaciones dogm áticas 
que el Evangelio no cita, an tes bien  contrarían  su esp íritu . ¿Á  quién  debem os 
dar crédito los verdaderos cristianos, á Jesús, inspirado M aestro, ó á  los que 
qu ieren  afianzar su enseñanza con el dogm a y el m isterio? ¿Á  la verdad , ence­
rrada  en  los Evangelios, ó á la concepción escolástica del llam ado teólogo?

N osotros, espiritistas verdaderam ente  filosóficos, creem os que el M aestro es 
superio r al d iscípulo; y asi debe juzgar el que su inteligencia aclara en la  verdad 

evangélica, lib re  de forzadas in terpretaciones.
Según vosotros, fué K ardec un  m aestro del e rro r, u n  im pío y un  here je !

¡ Ali I ¡ Cuánta injusticia en el sectario , en el acérrim o partidario  del pa.sado!
Kardec, S r. Sardá, fuó el buen  sen tido  encarnado; observador profundo, vió 

en  el m ilagro el desconocim iento de la  ley  n a tu ra l que debía afirm ar, con baso 
científica, aquellos hechos, negados por la  razón libre, y exagerados po r el fa­

natism o.
El hecho es hoy afirmado con la  explicación racional: todo, absolutam ente 

todo, está som etido a las leyes que busca y  adm ira el espíritu  estud ioso ; esas
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leyes están  en m ayor ó m enor desarrollo , según el m ayor ó m enor grado de 
fuerza de voluntad individual.

Cristo, depositario dcl am or divino, debía hace r pa ten te  á los hum anos la  ele­
vación de  su espíritu . Conforme él decia: «El que pide recibe,» asi adm inistraba 
á  los enferm os el fluido divino, que con fervor pedía al P ad re  celestial.

El apóstol del Espiritism o adm ira á Cristo, reconociéndole el poder de la cu ­
ración y cl de em itir influencia regeneradora.

Cristianos, pues, los espiritistas filosóficos, adm iran y veneran á Cristo, pues 
le consideran espejo de virtud, al que no podrán em pañar en lo m ás mínimo 
ni qu itar su brillo las palabras m al sonantes que salen de la  plum a de uno-que 
p re tende encum brarle hasta  lo im posible.-

Dice en el capitulo 3.®, después de apostrofar á Alian Kardec, con r e s ­
pecto á las  curaciónes que hacía Cristo : «De suerte  que, para  que el Espiritism o 
tenga razón, hay que declarar an tes em bustero á Cristo, que anunció resucitar á 
verdaderos m uertos y no á  m uertos fingidos, y declarar em busteras las sagradas 
páginas del Evangelio, que nos lo refieren  m inuciosam ente como verdaderas re­
surrecciones. ¿E s em bustero Cristo, ó es em bustero  Alian K ardec?»

i A h ! ¡ Cuánto juego  de palabras que ofende el sentim iento del verdadero c re ­
yen te  que guarda  al Divino Enviado en trañable am or po r la verdad que difundió 
en  el desem peño de su celestial m isión y en el camino de perfección m oral que 
dió al m undo con su sublim e enseñanzal Acongoja en verdad el v er que, para 
deprim ir u n a  filosofia, se llegue á capciosas y rebuscadas opiniones de escuela in ­

transigen te  y de abusivainfluencia; que se haya procurado con el dom inio do las 
conciencias, la insensata prohibición de d iscu rrir lib rem ente  en  e l asunto que 
m ás in te resa  al hum ano sér, como es respecto  al p roblem a del porvenir del alma 
ó espíritu . Y cn  verdad , el au to r del folleto que nos ocupa, infiere insulto  á la 
grandeza del que, en augusto m adero, virtió su  sangre sacrificando su existencia 
carnal en am or á la H um anidad, con las incu ltas frases q u e  v ierte  para dar luz al 
lector.

S r. Sarda y Salvany: es conveniente siem pre dar bu en a  form a á la contro­
versia  y usar por ende un  lenguaje digno y á la  a ltu ra  de u n a  cuestión que, por 
su im portancia, bien  m erece m ás respeto  y m ucha m ás consideración. Créanos 
el sacerdo te : haga abstención do palabras que la  cu ltu ra  no adm ite, ni m erece 
asunto  filosófico tañ  im portan te ; á m ás de que el com batir con arm as de mala 

ley, ó sea con afirm aciones calum niosas, desdice m ucho del que p re tende ser 
depositario de la verdad y  m oral evangélica.

El Espiritism o, téngalo entendido el au to r del librito que nos ocupa, no viene 
á d estru ir los licchos notables do Cristo on su predicación, sino á aclararlos y 
confirm arlos bajo ol análisis científico. Si éste  concurre  á la afirm ación d é lo s  

hechos calificados de m ilagrosos, tendrá  el Evangelio innegable autoridad que
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no pueden  darle el dogm a y la fe ciega. Todo está  regido po r leyes, según ya 
hem os diclio, leyes que no se  truncan  y  q u e  están  señaladas por el dedo de Dios 
en  el plan grandioso del U niverso, como po r ejem plo: los m undos dol espacio 

segu irán  su curso sin  in terrupción , y el dia y la noche se rán  continuados en el 
p laneta  T ierra , sin que el O rdenador del Universo altere  en circunstancia algu­

na e s ta  ley eterna.
Del mismo modo Jesús, dotado.de fuerza b ienhechora, daba al que eu é l con­

fiaba, aliento reg en erad o r; y si no, fijesc el folletista en  la  curación de aquella 
pobre m ujer que en tre  la m u ltitud  acercóse á  Jesús para  to car su  tún ica  al objelo. 
de que pudiese alcanzar su pretendido  objeto. Jesús exclam ó: «¿Q uien m e ha  

tocado, porqué v irtud  ha  salido de  m i ? »
¿Cómo explicarla esto el au tor del folleto «P obres espiritistas?»
La virtud de cu ra r fué de Jesús em itida, y notó el h e c h o : desde luego, algo 

habia en  Cristo q u e  daba á su s  enferm os q u e  confiaban en  Él.
Entonces, el m agnetism o e ra  desconocido com pletam ente: y hoy se explican 

con él m uchas curaciones que son producidas con frecuencia en  el uso práctico

de la m agnetización.
Bien sabem os que al m agnetism o lo calificáis de charla tanería , d e im p o stm a , ó 

de acción diabólica...! Mas es lástim a que vuestra  desaten tada in transigencia con 
todo lo m oderno, os lleve á negar lo que está  dem ostrado en el te rreno  científico; 
y es tr is te , m uy tr is te , an te  los hom bres de reconocida sabiduría, ver caer á un 
sacerdote del encum brado pedestal en que quiso colocarse, apoyado por ese 
dogm a católico y por esa errónea  teología. ¿Cuándo m archarán  unidas y acor­
des vuestras aseveraciones con la ciencia?  M as, ella  seguirá  su m ajestuoso 
curso , como siem pre, y tend ré is  q u e  apoyar y sancionar lo q u e  habíais tenido

p o r  u tó p ic o  y h e r é t ic o .  ( C o n ím a a r á .)

— 318 —

C O R R E S P O N D E N C I A

Señor Director de l a  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

M adrid, 11 O ctubre de 1886.

Muv estim ado Sr. mío: Con gratísim a satisfacción participo á u sted  q u e  en  la 
noche de an teayer, y  acom pañado d e lS r. D. B ernardo A larcón, tuve  el honor de 
e n tre ‘''ar á  la distinguida señorita  D.» Emilia V illacam pa, el M ensaje que se  lian 
servido d irig irla  g ran  núm ero de  nuestros herm anos en  la fe esp iritista .

La acogida que nos d ispensó y el conm ovedor efecto que la  lectura de diono 
docum ento la produjo, nos reveló b ien  elocuentem ente las a ltas dotes que ateso­
ra  en su noble corazón. ^ .̂r.

Con tie rnas y sincerisim as frases que dem ostraban su m ucha ilustración, nos 
encar^’-ó transm itir á  los firm antes la expresión de su profunda gra titud  y la se ­
guridad  de q u e  tanto como dure su existencia, d u rará  su reconocim iento y carino 
para cuantos en form a tan  delicada la han  expresado fra ternal sim patía.
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Acompaño copia del citado M ensaje y agradeciendo en el alm a la p rueba de 
deferencia con que m is queridos herm anos m e han  distinguido al honrarm e con 
m isión tan sim pática, m e reitero  de usted  m uy affmo. S. S. q. b . s. m.

H e aquí el M ensaje:

« S E Ñ O R IT A :

F rancisco  Mig u e l e s .

»En in term inable Calvario de quince dias, habéis conquistado la  aureola más 
brillan te  que el sé r  hum ano puede codiciar:

nEl nom bre  de Emilia Villacampa queda esculpido en  los anales presen tes, 
con Jos esclarecidos tim bres de la abnegación y  el am or filial.

«Vuestra alm a noble y generosa ha  sabido hace r v ib rar todo corazón español, 
y  por m erced de vuestro  im pulso y vuestro  ejem plo, ESPAÑA UNA, asociándose 
á vos, im petró el indulto  que para vuestro  caballeroso P ad re  y sus hidalgos com ­
pañeros dem andabais.

«Perm itid pues á ios Espiritistas, vuestros com patriotas, Hogar á vos, y que 
al ofreceros su adm iración y hom enaje de  respeto , pidan al Señor de todo lo 
creado sus bendiciones para la  N o b le  Dama á  quien las Leyes conceden Jugar 
augusto , y para la heroica cria tura  á la que tenem os cl honor de  dirigirnos, 

«Hacia Dios por la Caridad y la  Ciencia.»
«Madrid, 7 de O ctubre do 1880.
«Por la  Sociedad Espiritista E spañola .—El P residen te  accidental,

«Bernardo  A la r c ó n .
«Por la P rensa  y Sociedades de Estudios Psicológicos do B arcelonay  Zaragoza,

«Francisco  Mig u e l e s .»

G E / Ó I s r i C - A .

TRATADO EXPERIMENTAL Y TERAPÉUTICO DE MAGNETISMO, con 
grabados en el texto . Curso explicado en la clínica del M agnetismo, p o r  H . Dur- 
ville, i8 8 6 , en 16" encuadernado; precio 2  francos, en la  L ib r e r ía  d e  m agne­
tismo , 5 , B oulevard du Temple, Paris.

El au tor, siguiendo el m étodo experim ental, ha descnbierto  las leyes que 
rigen  en los fenóm enos del m agnetism o anim al. D em uestra q u e  las fuerzas de la 
naturaleza, m agnetism o (del im án), electricidad, calórico, luz, colores, e tc ., no 
son m ás quo m odificaciones de un mismo principio. C ircula en el cuerpo hu­
m ano, en el de los anim ales, en los vegetales y hasta  en  la naturaleza inanim ada 
u n a  fuerza idénticam ente m odificada. Todas estas fuerzas están  sujetas á las m is ­
m as leyes. E! cuerpo hum ano está polarizado y dos individuos ejercen  su influen­
cia uno sobre otro de  igual m odo que el im án, p roduciendo atracción y  calma, 
repulsión  y excitación. Polarizados todos los cuerpos ó agentes de la naturaleza 
obran  de la m ism a m anera sobre el cuerpo hum ano en v irtud  de las propias leyes.

Mr. D urville dem uestra  quo no hay m as que una enferm edad, q u e  consiste 
en un desorden del equilibrio de las  fuerzas v ita les y  que es te  desorden no p u e­
de verificarse sino de dos m odos; fiilta de energ ía , de fuerza, de  excitación en el 
órgano para Henar su s  funciones; ó dem asiada energ ía , fuerza, excitación, v 
entonces las llena con una rapidez desordenada.

La aplicación de los principios que expone, perm iten  aum en tar la actividad 
donde falta ó d ism inuifla donde hay  dem asiada.

Se puede, dé esta su erte , sin  conocim ientos de m edicina y sin m edicam entos.
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cu rar rápidam ente todas las enferm edades que no sean  consecuencias de lesiones 
dem asiado profundas en el organism o y  aliviar todas las dem ás.

La Luz D E L  A lm a, de B uenos A ires, celebrará  en este m e s ,e n  uno de los 
principales tea tro s, su velada, para la  cual se hacen  g randes preparativos.

N uestra colaboradora la Sra. D.® M atilde F ernández viuda de  R as, ha 
trasladado su  residencia á Zaragoza.

• Copiamos de la Revista  C ristiana  los s igu ien tes su e lto s :
LÉ CORTÓ EL H ILO .-En la  iglesia de San A ndrés h a  ocurrido hace cuatro días

un  suceso que, po r lo ra ro , es digno do se r  conocido.  ̂ , n-i
P red icaba el panegírico dei últim o dia de novena á la  virgen del P ilar el 

P. M oltalbán, y cuando m ayor era  el recogim iento de los fieles, u n a  joven e le ­
gantem ente vestida y  en extrem o agraciada, se levantó de la  silla y con voz clara

y sonora, dijo:
— Pido la  palabra. Eso. no es exacto.
El orador, b ien  ajeno de q u e  habfa de  se r  in terrum pido , no supo continuar 

su discurso, produciéndose en tre  los oyentes la  confusión que es fácil suponer.
Los fieles q u e  había próxim os á la p u erta  salieron y d ieron  p arte  á los guar­

d ias de  la prevención del distrito , establecida en la  plaza dO’ los C arros, consi­
guiendo aquellos, á  duras penas, sacar á l a  joven q u e  habia dado las voces den­
tro  del tem plo, la  cual, según  todas las versiones que hem os oído, sufro accesos
de enagenacion m ental. , . i

M om entos después de e s ta  ocurrencia, se  prom ovió otro alboroto dentro  do 
la iglesia, á causa de ser victim a de  un a taque de locura  otro de los oyentes.

U na y  otro fueron llevados á la  prevención, donde estuvieron pocos m om en­
to s, pues am bos aprovecharon ú h  descuido de los guardias para  escaparse , igno­
rándose  quiénes son y cómo se llam an. , ,  ,

'  Dice L a  Voz de Guipúzcoa, que se  encuen tra  en  Fuentorrab ía  el ox-padre 
Jacin to , tan  famoso po r sus no tab les conferencias en  N uestra  Señora de 1 an s , 
como luego por su ru idosa  separación do la  Iglesia rom ana.

E l antiguo carm elita ha  llegado á nuestro  país acom pañado d e  su señora una 
am ericana á  qu ien  conoció en  Londres y con la cual casó en -W estm m ster en 1872.

La vida quo hace Mr. Loyson, an tes conocido bajo el nom bre de padre J acinto, 
e s  m uy re tirada , y todo su afán es h u ir de  la no to riedad . R ehúsa  cuanto le es 
dable e n tra r  en explicaciones fam iliares sobre cuanto se refiere á sus doctrinas, 
poro las profesa al parecer con u n a  convicción tal, q u e  sostiene con energ ía  que 
se halla den tro  de la Ig lesia  Católica y que nada tiene  que m odificar de cuanto
ba dicho y  expuesto en  sus cartas, folletos y  conferencias.

P arece  que en uno de los próxim os dias se propone d ar u n a  conferencia en 
Biarrilz, on la  cual, al p ar que brille  su galana o ratoria , in sistirá  en  U  defensa
d e  ia s  te o ría s  que desde 1871 viene sosteniendo.

• Refiere un  periódico de  Murcia que en los partidos de M onteagudo, E s­
parragal y Cabeza de T orres hay u n a  m ujer, con un  niño, que en tre  los dos hacen
m ilag ro s, com o el de c u ra r  á ios cojos. u ? .

La m uier tiene  unos 30 años, y el niño unos tres. Nació éste  la noche de los 
te rrem otos en  G ranada, y por oso y por llam arse Jesú s , es llam ado e m no Jesús 
de los T errem o lo s .-E n  todas partes las m ism as superstic iones y ton te iias. P o r­
que falta la P alabra de  Dios. ____________________________________

E sta b le c im ien to  t ip o g rá n c o -e O lto n a l J e  D.AmzL C oitT nzo y  C.® C alle  P a l la re  (S uW n <le S a n  J u a n . )
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